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PERSONAS. 

ACTORES. 

Eva,  niña  de  cinco  años 

.  D.3  Matilde.  Franeo.  .  .  . 

Elena.  .  .  . 

Ana  Pámias . 

Manolita . 

Luisa  Maiqupz. . 

Rivero . 

D  Manuel  Quintana.  .  . 

¡  Andrés . 

Rafael  Farro...  .... 

&ANDOVAL.- . . 

Fidel  López...  ..... 

Sir  Boston . 

Antonio  Galvan...  .  .  . 

Calisto.  . . 

José  García . .  .  . 

Julio.  .  .  . . 

Pedro  Subirá . 

Miguel . 

Félix  Corrales . 

Ignacio . 

.  .  Manuel  Vega . 

Suarez . 

Pedro  Montano . 

¡Tres  1  arios.  .  . 

José  Llop . 

■Vargas . 

Pedro  La'astra . 

Pérez . 

Dalma  io  Detrell . 

Pedro,  {esclavo  negro.) 

MunuG  Molina.  .  ,  .  . 

Un  Mozo  de  fonda.  .  . 

.  Pe  Iro  Lastra . 

Un  Criado  de  la  Venta. 

Manuel  Perez . 

Un  Oi’icial  de  Marina. 

José  Montenegro . 

Un  Guia . 

Yanez . .  . 

Amigo  l.° . 

.  José  Llop . .  . 

Id.  2.° . 

Manuel  Vela . 

Pirata  l.° . 

,  un/it:.'  ¡  ai,  - 

Id.  2.°  . 

U  Dos  Amigos;  Vaqueros;  Piratas;  Esclavos  de  Roa; 

Campes  n  is  de  a  nb  js 

sexos ;  Danzantes ;  Titiriteros ; 

Marinos ,  etc.  etc. 

La  escena  pasa  en  Sevilla  el  acto  primero  y  en  Méji- 

Ileo  los  restantes.  Año  1S60. 
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ACTO 

PPdMERO. 

OTRO  CUBIERTO  MAS. 

Patio, — Jardín  en  una  f onda  de  Sevilla:  puerta  en  el 
fondo  que  conduce  á  la  calle , 

ESCENA  PRIMERA. 

uno:  Cuatro  amigos,  sentados  á  una  mesa ,  tomando 
cerveza ,  Un  Mozo. 

ul.  Sí,  amigos  míos,  Calixto  Pimentel,  el  orgullo  y  la 


esperanza  de  la  farmacopea  española,  renuncia  á  las 
tisanas,  á  los  jarabes,  á  los  ungüentos,  y  se  expatría. 
Llorad  conmigo!  Esta  noche  ó  mañana  abandona  Se¬ 
villa,  y  parte  para  la  América  del  Sur. 

Amígo  I.°  Qué  objeto  llera  á  tan  remotos  países? 

Jul.  Se  dirije  á  Méjico  en  busca  de  una  mina  de  oro  que 
ha  descubierto. 

Amigo  í.°  Desde  aquí  ha  descubierto  la  mina? 

Jul.  Se  la  ha  predicho  su  sonámbula  Ya  sabéis  que  su 
fuerte  es  el  sonambulismo. 

Amigo  l.°  Por  supuesto,  se  llevará  consigo  á  Rosita? 

Jul.  Al  contrario:  la  desventurada  Rosita  Serrano  está 
muy  lejos  de  sospechar  la  partida  serrana  que  vá  á 
jugarla  Calixto.  A  fin  de  no  amargar  los  últimos  mo¬ 
mentos  de  su  estancia  en  la  Península,  lia  querido 
consagrarlos  á  ía  amistad,  y  como  buen  camarada  nos 
lia  convidado  á  comer;  siendo  yo  el  encargado  de  dis 
poner  el  festín. 

Amigo  l.°  Ah!  entonces  seguro  estoy  deque  nada  falta¬ 
rá  para  que  sea  digno  de  quien  lo  dá  y  de  quienes  lo 
recibirnos.  Un  voto  de  gracias  anticipado  á  Julio  Do¬ 
mínguez,  y  un  viva  á  Calixto  Pimentel. 

Todos.  Viva  Calixto  Pimentel!  {aplauden.) 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Sir  Boston,  aparece  en  escena  con  trage  ex¬ 
céntrico  americano  del  Norte ,  ó  sea  un  Yankey. 

Bos.  Viva  Calixto  Pimienta! 

Jul.  De  dónde  sale  este  hombre? 

Bos.  Según  sus  gritos,  deduzco  que  somos  paisanos. 

Jul.  Tendrémos  el  gusto  de  saber.. . 

Bos.  De  dónde  soy?...  Americano,  de  Nueva-York. 

Jul.  Yo  soy  español  y  gallego...  de  Pontevedra,  con¬ 
que  no  podemos  ser  mas  paisanos. 

Bos.  Todos  los  hombres  somos  hermanos. 

Jul.  Menos  los  que  son  primos. 

Bos.  Es  verdad:  Toma:  paga  al  cochero,  {al  Mozo  {dán¬ 
dole  dinero.) 

Mozo.  Voy  corriendo,  por  que  ya  sé  que  el  tiempo  vuela; 
sin  contar  conque  los  cocheros  hacen  volar  los  relo¬ 
jes...  Usted  habrá  tomado  el  coche  por  horas? 

Bos.  Si,  por  horas...  hace  quince  días. 


678565 


2  Lo»  Piratas 

Tonos.  Quince  dias/  (rase  el  mozo.) 

Bos.  Justos  y  cabales. 

Jul.  Ah!  Ya  caigo;  el  señores  forastero,  y  habrá  querido 
ver  todas  las  curiosidades  que  encierra  Sevilla. 

Bos.  No,  por  cierto.  Cuando  se  ha  tenido  la  fortuna  de 
nacer  en  Nueva-York,  nada  hay  que  merezca  llamar¬ 
le  á  uno  ia  atención.  He  venido  á  España  con  motivo 
de  una  apuesta.  Mi  fuerte  son  las  apuestas.  Figu¬ 
raos,  señores,  que  aposté  quinientos  pesos  fuertes  á 
que  el  Franklin,  buque  americano,  dejaría  atrás  á  la 
Isabela,  fragata  Española...  Para  cerciorarme  me  em¬ 
barco  en  el  Franklin...  bago  mas...  lo  fleto  por  mi 
cuenta. 

Jul.  Ab!— eso  quiere  decir  que  elseñor  es  comerciante? 

Bos.  Oh!  Si! 

Jen.  Lo  cargaría  usted  de  algodón? 

Bos.  Oh!  no.  de  jamones...  Los  jamones  de  Nueva-York 
son  los  mejores  jamones  del  mundo. 

Jul.  No;  pues  en  cuanto  á  jamones,  hay  aqui  unas  ja¬ 
monas... 

Bos.  El  Franklin  se  portaba  á  las  mil  maravillas...  de 
modo  que  lleva!  amos  siempre  delantera  á  ¡a  Isabe¬ 
la;...  pero  cuando  menos  lo  esperaba,  oigo  la  voz  del 
maquinista  que  pide  á  grandes  gritos  carbón! 

Jul.  Se  habia  consumido  el  repuesto? 

Bos.  Eso  es...  el  buque  no  se  movía...  La  Isabela  nos  al¬ 
canza...  nos  deja  atrás... 

Jul.  Oh!  desesperación! 

Bos.  Tal  fué  la  mia,  que  estuve  á  punto  de  ahorcarme... 
Ya  tenia  preparado  el  lazo  corredizo...  cuando  perci¬ 
be  mi  olfato  un  delicioso  y  aromático  perfume  de 
magras  con  tomate... 

Jul.  Entiendo:  para  ir  almorzado  al  otro  mundo,  se  hizo 
usted  freír  una? 

Bos.  Oh!  no! 

JuL.  Ya,  dos! 

Bos.  Tampoco;  recordé  en  aquel  momento  que  el  jamón 
ardiendo  produce  un  calor  extraordinario,  y  sin  dete¬ 
nerme  grito  al  fogonero...  coge,  amigo  mió,  coge  to¬ 
dos  los  jamones,  quémalos;  quema  el  cargamento... 
los  muebles;  el  buque;  quémalo  todo,  pero  adelan¬ 
te!  adelante!...  Se  obedecen  mis  órdenes;  arden  los 
pemiles...  parte  el  buque  como  una  flecha....  alcan¬ 
zamos  á  la  Isabela...  la  dejamos  atrás  al  grito  de 
«Viva  América!...  y  arribamos  á  Cádiz,  treinta  y 
siete  minutos  antes  que  la  Isabela! 

Jul.  Yaya  un  destrozo  de  jamones! 

Bos.  Todos  ardieron. 

Jul.  Y  valdrían?.. . 

Bos.  Cincuenta  mil  pesos. 

Jul.  Es  decir  que  le  ha  costado  á  usted  la  broma  un  mi¬ 
llón  de  reales? 

Bos.  Justos...  pero  he  ganado  la  apuesta. 

Jul.  Ya...  diez  mil  reales!  Bonita  especulación! 

Bos.  América  ha  vencido...  Ah!  mi  gozo  fué  tal,  que  en 
aquel  mismo  momento  tuve  otra  vez  intención  de 
ahorcarme. 

Jul.  Ya,  de  gusto?  Y  por  qué  no  llevó  usted  á  cabo  su 
proyecto? 

Bos.  Porque  la  emoción...  la  gloria  del  vencimiento  me 
produjeron  un  fuerte  arrebato  de  sangre,  que  me  hizo 
perder  el  sentido;  y  hubiera  muerto  sin  remedio,  á 
no  hallar  en  el  muelle  un  médico  que  me  hizo  tres 
abundantes  sangrias.  Yo  no  soy  hombre  que  se  deja 
sangrar  de  válele,  y  agradecido  corro  en  busca  del 
sangrador  para  gratificarle...  Ya  no  estaba  en  Cádiz, 
habia  salido  para  Sevilla...  Ajusto  un  tren  para  mi 
solo;  entro  en  la  ciudad...  alquilo  un  simón  por  horas; 
visito  cuantos  médicos,  cirujanos,  comadrones  y  bar- 
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beros  están  encargados  déla  salud  del  prójima...  pa¬ 
go  doscientas  ochenta  horas  de  coche...  subo  dos  mil 
setecientos  quince  escalones...  y  no  encuentro  á  mi 
doctor. 

Jul.  Pero  no  tiene  usted  algún  indicio... 

Bos.  Ninguno!...  Solo  be  podido  averiguar  que  es  jo¬ 
ven...  lleva  bigote  negro,  cabello  corto,  gaban  ma- 
rengo,  pantalón  á  la  cosaca  y  bongo  color  marrón. 
Hace  poco  se  me  figuró  haberle  visto...  Oh!  Yo  daré 
con  él.  (rase.) 

ESCENA  III.  ' 

Jllio,  Amigos,  Mozo. 

JcL .  Vaya  usted  con  Dios!...  ( todos  ríen.) 

Amigo  l.°  Qué  original!...  Pero,  señores,  olvidamos  el 
verdadero  objeto  de  esta  reunión. 

Jul.  Es  \e>  dad.  Mozo! 

Mozo.  Servidor! 

Jul.  Inmediatamente  seis  cubiertos  y  tíbee  botellas. 

Mozo.  Seis  cubiertos? 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Calixto. 

Cal.  No,  siete! 

Tonos.  Calixto!  Bien  venido! 

Jul  .  Siete  cubiertos...  Es  decir  que  Rosita  nos  honra 
con  su  presencia? 

Cal.  Rosita/3...  No  me  nombres  esa  Rosa...- tan  llena 
de  espinas!  Si  supieras... 

Jul.  Pues  qué  ha  pasado? 

Cal.  Oid  y  temblad.  ( dejándose  caer  en  una  silla.) 
Queriendo  evitar  á  Rosa  el  disgusto  de  una  despedida 
tan...  extemporánea,  encargué  á  un  mozo  de  cordel 
que  mañana  por  la  tarde,  después  de  mi  partida,  le 
entregase  una  sentimental  epístola.  El  animal  del  ga¬ 
llego... — perdona  que  trate  asi  á  tu  paisano-querien¬ 
do  enmendarme  la  plana.,  qué  hace?..  Adelanta  el  re¬ 
cado  veinte  y  cuatro  horas,  y  la  lleva  mi  carta  hoy  á 
medio  dia. 

Jul.  Y  qué?... 

Cal.  El  avestruz,  muy  satisfecho,  corre  á  buscarme, 
me  dice  que  la  señorita  Serrano  ha  leído  mi  carta... 
que  ha  lanzado  un  agudo  chillido...  le  ha  puesto  en 
la  mano  una  peseta,  y  le  ha  mandado  subir  media 
arroba  de  carbón. 

Jul.  Cielo  Santo! 

Cal.  Eso  dije  vo...  Cielo  santo!...  Rosa  no  puede  sobre¬ 
vivir  á  mi  abandono,  v  vá  á  suicidarse  por  el  método- 
de  axfixia. 

Jíil.  Horror! 

Cal¿  Corro  á  su  casa;  llego  á  la  puerta;  aplico  el  oido; 
me  parece  adrertir  confusos  gemidos,  abro...  y  en¬ 
cuentro  á  Rosita  cantando. 

Jul.  Sola? 

Cal.  No...  á  dúo! 

Jul.  Viva  el  buen  humor! 

Amigo  f.°Es  decir,  que  tus  temores  de  un  suicidio  se 
habrán  disipado? 

Cal.  Completamente. 

Jul.  Dime;  hubieras  preferido  hallarla  axfixiada? 

Cal.  No  sé...  Creo  que  si...  Ah!  rra  sonámbula  bien  me 
lo  decia.  No  apresures  tu  viaje... 

Jul.  Todavía  sigues  creyendo  en  el  sonambulismo? 

Cal.  Más  que  nunca.  Asi  es  que  en  cuanto  me  predijo 
que  en  el  Nuevo  Mundo  me  esperaba  una  fortuna  co¬ 
losal,  una  mina  de  oro,' cerré  los  ojos,  arrendé  la  bo¬ 
tica  y  me  lanzo  á  la  inmensidad  de  los  mares.  Maña- 
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na,  pues,  os  abandono.  Mañana,  porque  es  sábado  y 
mi  sonámbula  nie  ha  predicho  que  e!  sábado  es  día  fe¬ 
liz  para  nn...  Ahora  recuerdo  que  en  sábado  conoci 
á  Rosita. 

Jul.  Sábado...  el  dia  de  las  brujas!  ..  Pues  no  siendo 
para  Rosita  el  sétimo  cubierto,  lo  destinarás  para  la 
sonámbula? 

Cal.  Nb,  querido;  es  para  nuestro  condiscípulo  En¬ 
rique  Sandova!. 

Jul.  Sandoval!...  Me  alegro!...  Conmigo  ha  estudiado 
medicina! 

Amigo  l.°  Y  conmigo  leyes. 

Amigo  2.°  Y  conmigo  pintura. 

Cal.  Quéí...  Si  es  el  calaveron  mas  deshecho!...  Ha 
emprendido  una  porción  de  carreras,  y  no  ha  con¬ 
cluido  ninguna. 

Jul.  No  pasó  á  Africa  durante  la  guerra? 

Amigo  \.°  Pues  cuándo  ha  vuelto? 

Cal.  Qué  sé  yol...  Le  he  encontrado  por  casualidad, 
y  le  he  convidado  á  pasar  el  dia  con  nosotros.  A  las 
cuatro  me  ha  dado  palabra  de  estar  aquí. 

Jul.  No,  lo  que  es  á  las  cuatro  no  vendrá...  son  las 
cuatro  y  diez...  ( saca  el  relé 

ESCENA  Y. 

Dichos  y  Sandoval,  vestido  con  el  traje  indicado  por 
Sir  Boston. 

San.  Las  cuatro  y  cinco  en  el  reloj  de  la  catedral. 

Todos.  Enrique!  (le  rodean ,  le  abrazan  y  le  felici¬ 
tan). 

San.  Cinco  minutos  se  conceden  á  un  hombre...  aplas¬ 
tado... 

Todos.  Aplastado! 

San.  Exagero  un  poco...  pero  la  verdad  es  que  he  sido 
atropellado  por  un  vehículo  de  alquiler,  que  corría 
como  si  no  lo  fuese...  á  pesar  de  los  gritos  y  gesti¬ 
culaciones  de  un  señor  que  iba  dentro,  y  que  quería 
lanzarse  del  carruaje...  sin  duda  para  socorrerme. 
Pero  yo,  mas  listo,  me  levanté  y  emprendí  la  fuga 
para  librarme  de  la  turba  que  ya  principiaba  á  reu¬ 
nirse. 

Cal.  Cómo,  tú  que  eres  una  pólvora  te  has  dejado  atro¬ 
pellar? 

San-  Por  una  maldita  chica!...  Es  tal  mi  estrella,  que 
todas  mis  desgracias  han  sido  causadas  por  las  ni¬ 
ñas. 

Cal.  Sigues  tan  estravagante  como  siempre? 

San.  Vereis  si  me  fundo.  Cuando  salí  del  colegio,  toda 
mí  familia  quedaba  reducida  á  un  tio  solterón,  y  á 
una  lia  casada  hacia  veinte  años.  Desesperada  de  no 
tener  sucesión  directa,  prometió  nombrarme  su  he¬ 
redero  universal,  si  seguía  la  carrera  de  leyes.  La 
víspera  de  graduarme  de  licenciado,  se  le  ocurre  á 
la  buena  señora  dar  á  luz  á  una  robusta  infanta.  Esa 
mala  partida,  me  hizo  dar  al  diablo  las  del  Rey  Sabio, 
y  me  fui  derechito  á  la  Mancha,  en  busca  de  mi  tio 
el  soPeron.  El  buen  señor  tenia  una  cocinera  incom¬ 
parable  para  guisar  albondiguillas. 

Todos.  U y !  (con  repugnancia) . 

San.  No  puedo  ver  las  albondiguillas...  y  mucho  menos 
las  que  condimentaba  la  vetusta  cocinera,  ayudada 
de  su  hijo,  una  especie  de  orang-utan  que  era  las  de¬ 
licias  «le  mi  tio. 

Todos.  Ah!  ah!  (riendo). 

San.  El  susodicho  tio  me  anunció  un  lugar  preferente 
en  su  testamento,  si  me  hacia  médico...  y  va  estaba 
á  punto  de  revalidarme,  cuando  recibo  la  noticia  de 
su  muerte.  Se  abre  el  testamento,  y  veo  que  recono- 
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ce  como  hijo  legítimo  y  heredero  universal  al  orang- 
utan  de  la  cocinera...  Ocho  mil  duros  de  renta  anual 
me  costaron  las  albondiguillas! 

Cal.  Caras  te  salieron. 

San.  Debo  decir  en  honor  á  la  verdad,  que  me  dejó 
una  manda  de  cincuenta  mil  reales.  Libre,  dueño 
de  mis  acciones,  me  entregué  en  cuerpo  y  alma  á  la 
vocación  de  toda  mi  vida.  A  la  pintura.  Pero  mi  genio 
no  podía  encerrarse  en  las  estrechas  paredes  de  un 
taller.  Necesitaba  el  espacio.  El  océano  y  sus  tem¬ 
pestades,  el  desierto  y  sus  lieras,  los  mansos  arroyos 
y  las  risueñas  praderas:  necesitaba,  en  fin,  la  guer¬ 
ra  y  sus  sublimes  horrores.  Hé  aquí  por  qué  partí  á 
Africa  durante  la  campaña.  En  Africa  he  vivido  co¬ 
mo  artista,  á  la  par  que  me  he  batido  como  soldado... 
Con  que,  amigos,  tengo  hambre,  cuándo  comemos?  (se 
dispone  á  ir  al  comedor). 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Sm  Boston. 

Bos.  Alto! 

Jul.  El  de  los  jamones! 

San.  Calla!  Usted  es  el  que  acaba  de  atropellarme! 

Bos.  Y  usted  el  que  me  ha  hecho  tres  sangrías... 

San.  Ah!  ya  recuerdo...  En  Cádiz! 

Bos.  Gracias  á  Dios,  ha  caído  usted  en  mi  poder,  y  no 
le  suelto,  mi  querido  doctor. 

San.  Hombre,  si  yo  no  soy  doctor. 

Bos.  No  importa;  le  debo  á  usted  mi  vida... 

San.  Bueno...  hace  un  rato  qne  por  poco  me  quita  us¬ 
ted  la  mia,  conque  estamos  en  paz. 

Bos.  En  paz..  Oh!  no!  La  vida  de  Jorge  Boston, natural 
de  Nueva-York,  significa  algo  en  el  mundo,  porque 
Sir  Jorge  Boston  vale  tres  millones  de  pesos...  por  lo 
tanto  os  voy  á  dar... 

San.  Deme  usted  la  mano,  y  punto  redondo.  Y  se  vuel¬ 
ve  usted  pronto  á  América? 

Bos.  Hoy  mismo. 

San.  Hombre,  si  quisiera  usted  hacerme  un  encargo, 
me  ahorraría  usted  un  viaje! 

Bos.  Con  alma  y  vida,  qué  es  ello? 

San.  Ah!  qué  tonto!...  Usted  se  dirije  á  la  América 
del  Norte,  y  mi  encargo  es  en  la  deí  Sur. 

Bos.  Oh!  no  importa!  Qué  mas  dá? 

San.  Es  en  Méjico,  y  ahora  andan  por  allá  tan  des¬ 
arreglados!... 

Bos.  Mejor  que  mejor.  A  mí  me  gustan  las  emociones. 
Además,  vive  allí  un  compatriota  y  amigo,..  Samuel 
Town  ,  riquísimo  banquero...  Conque  cuál  es  el 
encargo? 

San.  Muy  sencillo;  llevar  un  medallón,  un  retrato  áuna 
señora. 

Cal.  Hasta  en  Méjico  tienes  amores? 

g  vN.  No  te  chancees,  que  el  asunto  es  sério.  Entre  las 
amistades  (todos  se  agrupan  á  él. )  que  contrajeen 
Africa,  la  mas  íntima,  fue  con  un  soldado  de  cazado¬ 
res,  llamado  Feruando  Morales.  Pertenecía  á  una 
familia  establecida  en  Méjico,  aunque  de  origen  es¬ 
pañol.  Su  padre  poseía  inmensas  riquezas.  Fernando 
fué  á  Madrid,  con  objeto  de  completar  su  educa¬ 
ción;  pero  el  diablo  que  todo  lo  enreda,  le  hizo  ena¬ 
morarse  de  una  joven  honrada,  hermosa,  pero  pobre, 
con  quien  se  casó,  naciéndoles  al  año  una  niña.  Sá¬ 
belo  el  padre,  monta  en  cólera;  manda  á  su  hijo  re¬ 
gresar  á  Méjico;  no  obedece  Fernando,  suspende  el 
viejo  las  remesas  de  dinero,  y  qué  hace  el  chico? 
Sienta  plaza  en  el  ejército  Ále  Africa,  hace  toda  la 
campaña;  asciende  rápidamente...  y  el  cuatro  de  fe- 
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brero  recibe  dos  balazos  y  la  charretera  de  subte¬ 
niente. 

Bos.  Lástima  de  jóven! 

Sais.  Moribundo,  me  recomienda  las  prendas  queri¬ 
das  de  su  corazón;  su  mujer  y  su  bija;  me  suplica  le 
retrate  para  dejar  á  las  infelices  un  recuerdo;  pongo 
manos  á  la  obra,  y-  al  dar  la  última  pincelada  recojo 
su  último  suspiro.  (Todos  quedan  conmovidos  y  en 
silencio). 

ESCENA  YII. 

Dichos  Y  EL  Mozo. 

Mozo.  La  sopa  está  en  la  mesa. 

Cal.  Yo  no  tengo  apetito!  (muy  compungido.) 

San.  Allá  vamos.  Pon  otro  cubierto  mas. 

Mozo.  Y  son  odio. 

ESCENA  VIII. 

Los  precedentes  menos  el  Mozo. 

Cal.  Se  ha  acabado  la  historia? 

San.  Concluida  la  campaña  fui  á  Madrid,  donde  supe 
por  el  apoderado  del  viejo  Morales,  que  éste  liabia 
muerto  por  el  dolor  que  le  causara  la  pérdida  de  su 
hijo;  .que  antes  babia  perdonado  á  Elena,  su  nuera, 
y  que  babia  instituido,  heredera  de  todos  sus  bienes  á 
la  nietecita,  otorgando  su  tes  amento  ante  un  nota¬ 
rio  de  Méjico.  Al  momento  se  puso  Elena  en  cami- 
uo,  y  supongo  une  á  estas  horas  será  dueña  de  la 
inmensa  fortuna  del  difunto. 

Bos.  Y  ahora  quiere  usted  que  yo  vaya  á  Méjico  para 
entregar  á  la  niña  ese  medallón,  último  recuerdo  de 
su  padre? 

San.  Si  así  lo  hace  usted,  puede  contar  con  el  eterno 
agradecimiento  de  un  hombre  honrado. 

Bos.  Mañana  parto. 

Cal.  Y  yo  también.  Haremos  el  viaje  juntos. 

San.  Magnífico!  Vamos  á  comer? 

Bos.  Señores...  buen  provecho.  ( despidiéndose .) 

San.  Qué  es  eso?  A  dónde  vá  usted? 

Bos.  Ah!  El  octavo  cubierto...  es  para  mí? 

San.  Para  quién  liabia  de  ser? 

Bos.  Acepto. ..pero  el  champagne  corre  de  mi  cuenta. 
Todos.  Bravo!  Bien!  viva!  (En  el  momento  en  que  se 
disponen  á  entrar  en  la  fonda  se  presenta  una  niña 
mendiga.) 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  Eva. 

'Eva.  Una  limosna  por  amor  de  Dios. 

San.  Calla!  Esta  es  la  chica  del  atropello  !  Dime...  te 
has  propuesto  perseguirme?  (De  fijo  vá  á  sucederme 
algo!)  Y  qué  linda  es  la  rapazuela!  Verdad? 

Cal.  En  efecto! 

San.  Vaya,  toma  y  vete!  (leda una  moneda.) 

Eva.  Dios  se  lo  pague,  caballero,  (le  besa  las  manos.) 
San.  Suelta...  chica!...  Suelta!  Pues  no  está  llorando? 
Qué  tienes,  criatura?  Cómo  te  deja  tu  madre  va¬ 
gando? 

Eva.  Mi  madre!...  Yo  no  tengo  madre... 

San.  Es  huérfana! 

Eva.  Ha  muerto!  Se  ahogó  en  el  mar! 

Ban.  Cómo? 

Eva.  Ibamos  muy  lejos,  al  otro  mundo...  casi  todos  se 
ahogaron...  una  mujer  me  recogió,  me  trajo  á  Se¬ 
villa,  y  como  todo  lo  perdió  en  el  mar,  pedimos  li¬ 
mosna...  pero  es  tan  mala!.  .  Me  pega  tanto!... 
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San.  Bribona.  Y  tu  madre,  cómo  se  llamaba? 

Eva.  Elena! 

San.  Oh,  Dios!  Elena!...  Si  será?...  Tu  nombre? 

Eva.  Eva! 

San.  Eva!  Tu  padre? 

Eva.  Fernando. 

San.  Morales? 

Eva.  Sí. 

San.  Le  conocerías  si  le  vieras?... 

Eva.  Cómo!  Si  ha  muerto! 

San.  Era  este?  (le  enseña  el  medallón.) 

Eva.  Papá!  papá! 

San.  Ella  es!  Yen,  niña,  abrázame...  Ya  no  eres  huér¬ 
fana...  Yo  seré  tu  segundo  padre. 

Todos.  Y  yo! 

Cal.  Y  yo  tu  madre! 

San.  A  Méjico,  á  recoger  tu  herencia! 

Bo^Jx  Méjico! 

ESCENA  X. 

Dichos,  el  Mozo. 

Mozo.  La  sopa  se  enfria! 

San.  Pon  otro  cubierto  mas! 

Mozo.  Y  son  nueve...  Para  quién? 

San.  Para  nuestra  hija!  (Entran  en  la  fonda  ,  pro¬ 
digándola  caricias.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


EL  CAZADOR  DE  TIGRES. 

Vista  de  una  inmensa  pradera  en  Méjico:  a  la  derecha 
del  actor,  en  primer  término,  una  ventana;  encima  de  cu 
ya  puerta  hay  una  imagen  de  la  Virgen.  A  continuacions 
ocupando  dos  terceras  parles  del  escenario.  Jas  ruina- 
de  un  magnífico  templo  del  Sol. 

ESCENA  PRIMERA. 

Miguel,  Ignacio,  Süarez,  Tres  Locos,  Vargas,  Vaqle- 
bos,  Bandidos,  deépúcs  Manolita. 

Suar.  Ah!  déla  venta!  Nuestra  ama...  danos  de  beber 
que  el  señor  Rivero  paga. 

Var.  Corra  el  aguardiente. 

Man.  (saliendo.)  Qué  algazara!  Qué  se  ofrece?  Manuel. 
(  Muchas  voces  á  un  tiempo.  )  Aguardiente!... 
Rom!...  Plomo  derretido!  Silencio! 

Tres  Lob.  Viva  el  garbo!  (vá  á  abrazarla.) 

Man.  (dándole  un  empujón.)  Atrás!...  manos  quietas  si 
os  he  de  servir.  Y  sobre  todo,  silencio!  Hay  en  la 
venta  una  pobre  mujer  enferma,  que  necesita  mucho 
sosiego  y  tranquilidad,  (silencio  general.)  Asi  me 
gusta.  Voy  á  serviros  de  beber...  pero  antes  quiero 
daros  un  consejo.  Dónde  teneis  los  caballos? 

Slar.  Abajo  en  la  pradera. 

Man.  Pues  no  descuidarse,  si  no  queréis  que  sirvan  de 
pasto  á  los  tigres. 

Todos.  A  los  tigres! 

Man.  Esta  mañana  los  he  oido  rugir. 

Tres  Lob.  Cáspita!  Vámonos,  camaradas! 

Todos.  Si,  vámonos,  (vanse  todos  precipitadamente 
menos  Miguel  é  Ignacio.) 
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ESCENA  II. 

Miguel,  Ignacio,  Manolita. 

Mig.  ( á  Manolita.)  No  lia  sido  malo  el  ardid  para  alejar 
á  esa  gente. 

Man.  Hay  algo  de  verdad  en  el  fondo;  porque,  en  efecto, 
un  tigre  anda  rondando  estas  cercanías. 

Ign.  A liora  que  estamos  solos,  danos  noticias  de  la  en- 
feima. 

Man.  t  stá  descansando  con  un  sueño  muy  tranquilo. 

Mig.  Dios  sea  loado! 

Man.  La  noche  que  la  trngisteis  desmayada  y  casi  mori¬ 
bunda,  nada  os  pregunté,  ocupada  en  asistirla;  pero 
ahora  deseo  satisfacer  mi  curiosidad. 

Mig.  Nada  sabemos  más  de  lo  que  te  dijimos,  mi  buena 
Manolita.  Solo  añadiremos,  que  recien  enganchados 
al  servicio  del  señor  Rivero. -nos  dirigíamos  hace  al¬ 
gunos  dias  á estas  ruinas  del  templodel  Sol,  punto  de 
reunión  señalado,  cuando  en  lomas  espeso  del  bosque 
vimos  una  mujer  tendida  ai  pié  de  un  árbol.  Después 
de  mucho  trabajo  logramos  volverla  á  1a  vida;peroá  la 
cuenta  había  sufrido  tanto,  que  se  hallaba  presa  del 
más  espantoso  delirio...  Viendo  que  nuestras  pregun¬ 
tas  la  molestaban,  tomamos  el  partido  de  callar;  po¬ 
niéndola  bajo  el  cuidado  de  aquella  á  quien  amamos  por 
su  inagotable  caridad. 

Man.  Precisamente  por  aquellos  mismos  dias  se  apare¬ 
cieron  aqui  unos  extrangeros  pidiendo  un  guia  que  los 
condujera  á  Méjico.  Decían  que  habiendo  naufragado 
el  buque  en  que  venían,  fueron  arrojados  á  una  pla¬ 
ya  desierta...  y  recuerdo  muy  bien  haberles  oido  ha¬ 
blar,  con  el  mas  vivo  dolor,  de  varios  compañeros  de 
in  fortunio,  á  quienes,  muy  á  su  pesar,  habían  aban¬ 
donado  en  la  travesía.  Esa  desgraciada  sprá  quizá  de 
ese  número. 

Mig.  Es  probable.  Vuelve  á  su  lado,  Manolita;  tal  vez 
te  necesitará. 

Man.  Adiós!  (se  dirige  á  la  puerta.) 

Mig.  Y  Andrés?  (á  Ignacio.) 

Ign.  (á  Manolita.)  Es  verdad.  Oye,  Manolita,  conoces  á 
Andrés,  el  Cazador? 

Man.  Si,  por  cierto;  mozo  muy  cabal;  brazo  intrépido, 
corazón  generoso. 

Ign.  Viene  algunas  veces  por  aqui? 

Man.  Casi  todos  los  dias. 

Ign.  Está  acaso  en  la  venta? 

Man.  No:  ha  oido  rugir  el  tigre  y  se  ha  lanzado  en  su 
persecución. 

Ign.  Si  entrase  por  la  otra  puerta,  dilc  que  le  espera¬ 
mos. 

Man.  Se  lo  diré...  Adiós!  (vaso  derecha.) 

ESCENA  III. 

Miguel,  Ignacio. 

Mig.  Pobre  Andrés!  Me  parece  que  puede  despedirse  de 
cazar  en  estos  contornos;  pero  quién  se  atreve  á  par¬ 
ticiparle  la  fatal  noticia? 

Ign.  Yo!  Servir  es  obedecer...  Obedeceré  á  Rivero.  (se 
oye  un  tiro.) 

Mig.  Ese  tiro  ha  sido  disparado  por  Andrés.  No  tengo 
duda:  Conocería  entre  mil  su  carabina. 

Ign.  Ahora  lo  verémos.  (se  disponen  á  marchar.) 

ESCENA  IV. 

Miguel,  Ignacio,  Un  guia,  después  Andrés. 

Guia.  ( saliendo  despavorido.)  Socorro!... socorro/...  Alii 
viene! 

Icn.  Quién? 
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Guia.  Abi _ en  el  barranco...  me  persigue... 

Mig.  Pero  quién? 

Guia.  Un  tigre...  un  tigre  enorme...  Aquí  está! 

Ign.  El  tigre!...  ( preparándose  ú  huir.  El  Guia  se  re¬ 
fugia  detrás  de  Miguel  ó  Ignacio  Se  pnscnia  An¬ 
drés  en  una  mano  la  carabina  y  un  tigre  muerto  á 
la  espalda.) 

And.  Muerto!  (arrofa  el  tigre  á  los  pies  de  Miguel.) 
Buena  pieza!  ( alguia .)  Fuera  miedo,  gallina.  Ya  pue¬ 
des  continuar  tu  camino. 

Guia.  No  me  acuerdo  a  dónde  iba...  Ahí  venia  de  Méji¬ 
co  acompañando  á  un  español...  pero  el  miedo  me  ha 
dadoalas...  y  me  be  perdido...  corro  ú  buscarlo.  ( va - 
se  foro.) 

ESCENA  V. 

Miguel,  Ignacio,  Andrés. 

And.  Dios  os  guarde,  camaradas...  Pero  qué  diablos  te- 
neis?  Cómo  no  me  dais  la  mano?  Bajáis  los  ojos  y 
volvéis  la  cabeza?  Creeré  que  ya  no  os  estimo  porque 
sois  criados  del  señor  Rivero? 

Ign.  Cada  cual  debe  buscarse. ..  el  pan  honradamente, 
y  como  mi  oficio  de  cazador  me  dejaba  en  ayunas  la 
mayor  parle  de  los  dias... 

Mig.  Nos  liemos  visto  precisados  á  entrar  al  servicio  del 
nuevo  propietario  de  la  hacienda  de  Morales. 

And.  La  hacienda  de  Morales! 

Ign.  (Vamos...  yo  no  me  atrevo...) 

And.  No  me  ocupan  la  atención  operaciones  ágenos... 
Os  conozco  demasiado  para  tener  la  seguridad  de  que 
aun  al  servicio  dé  un  malvado,  seguiréis  portándoos 
como  hombres  de  bien,  y  no  olvidareis  jamás  los  be¬ 
neficios  que  os  lian  hecho. 

Ign.  Olvidarlos!...  Bien  recuerdo  el  dia  en  que  atado  á 
un  árbol  se  disponían  los  indios  á  ciarme  tormento... 

And.  Y  la  carabina  de  Andrés  retumbó  como  un  trueno, 
poniendo  en  fuga  álos  bandidos. 

Ign.  Entónces,  Ignacio  dijo  á  su  salvador:  si  algnna  vez 
necesitas  de  mi,  al  punto  me  hallarás  dispuesto  á  ser¬ 
virle;  y  como  prenda  de  mi  palabra...  toma  este  reli¬ 
cario. 

And.  ( enseñando  el  relicario.)  Siempre  lo  llevo  junto  á 
mi  corazón. 

Mig.  También  recuerda  Miguel  el  dia  que  arrastrado 
por  la  corriente  del  rio,  estuvo  á  punto  de  perecer... 

And.  Me  arrojé  al  agua  resueltamente  y  te  salvé  la  vida. 

Mig.  Miguel  juró  entonces  no  olvidar  ese  beneficio,  y 
te  dió  su  cuchillo  de  monte. 

And.  (lo  enseña.)  Ya  ves  que  lo  conservo. 

Ign.  A  cualquier  hora  que  nos  enseñes  esas  prendas,  Mi¬ 
guel  y  yo  harémos  por  tí  lo  que  antes  hiciste  por  no¬ 
sotros. 

And.  Asi  lo  espero.  Ahora  desempeñad  vuestra  comisión. 

Ign.  Cuál?  (cortado.) 

And.  La  que  os  lia  confiado  vuestro  amo. 

Mig.  Sabes?... 

And.  Rivero  me  prohíbe  cazar  en  lo  que  él  llama  su  ha¬ 
cienda;  proteje  á  los  tigres...  es  natural.  Ha  hecho 
bien  en  escojeros  á  vosotros  para  trasmitirme  sus  ór¬ 
denes...  Si  llega  á  dar  esa  comisión  ,á  alguno  de  sus 
insolentes  piratas,  juro  á  Dios  que  este  cuchillo  se  hu¬ 
biera  teñido  en  la  sangre  del  mensagero. 

Ign.  Por  la  Virgen,  Andrés,  retírate;  el  amo  vá  á  venir. 

And.  Vá  á  venir?  Entonces  me  quedo.  A  ver  si  tiene 
atrevimiento  de  echarme. 

Mig.  Vete,  te  lo  suplico...  (mirando  á  dentro.)  Ah!  ya 
llega  á  la  cabeza  de  un  verdadero  ejército...  Viene  á 
tomar  posesión  de  su  rica  herencia. 

And.  Dejadme,  (se  tiende  encima  del  tigre.) 
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ESCENA.  VI.  I 

Miguel,  Ignacio,  Andrés,  Suarez,  Tres  Cobos, ,-Vargas, 
Rivero,  Vaqueros,  Piratas,  Criados. 

Entrada  brillante' de  Rivero,  que  se  presenta  ro¬ 
deado  de  Vaqueros,  Piratas,  y  numerosos  servidores 
que  le  aclaman  sin  cesar., 

Riv.  Esta  tarde  al  ponerse  el  sol  continuaremos  nuestra 
ruta.  Empiezan  aqui  mis  dominios,  y  quiero  celebrar 
de  una  manera  régia  mi  toma  de  posesión  de  la  hacien¬ 
da  de  Morales. 

Todos.  Viva  nuestro  amo! 

Riv.  (á  los  piratas.)  Ojo  alerta,  y  guardaos  del  crucero 
americano  que  nos  persigue  sin  cesar...  Tengo  noti¬ 
cias  de  que  su  numerosa  tripulación  intenla  un  des¬ 
embarco.  Si  tal  sucede,  en  la  quinta  hallarán  refugio, 
una  ciudadela  formidable  los  valientes  que  militan 
ajo  mis  órdenes,  (ó  los  criados :  se  oye  una  música 
lejana.)  Llega  pronto  esa  tropa  de  saltimbanquis  y 
bailarines? 

Suar.  Señor,  ya  se  oye  la  música. 

Riv.  Que  se  preparen  á  divertirnos,  (vase  Suarez  foro,) 
(ó  toda  la  comitiva.)  Vosotros,  entraos  ahi,  y  bebed 
cuanto  licor  halléis  á  la  mano.  ( entran  todos  en  la 
venta.) 

ESCENA  VII. 

Andrés,  Rivero. 

Riv.  Eh!  ( dando  con  el  pie  á  Andrés  sin  mirarle.)  Y 
tíi,  no  participas  déla  tiesta?  [repara  en  Andrés.)  Va¬ 
ya!...  Andrés...  Aun  te  hallas  aquí,  después  de  mi 
prohibición?  Levántate. 

And.  Hablas  conmigo?  (sin  levantarse.) 

Riv.  No  has  visto  á  mis  criados? 

And.  Sí. 

Riv.  No  te  han  dado  mis  órdenes? 

And.  Sí. 

Riv.  Y  tienes  sin  embargo  audacia  de  presentarte  á  mi 
vista? 

And.  Tengo  esa  audacia. 

Riv.  Espero  que  será  la  última  vez? 

And.  No. 

Riv.  No? 

And.  No! 

Riv.  Pues  bien;  si  mañana  te  halla  aquí  mi  gente,  sal¬ 
drás  hecho  cuartos  en  las  puntas  de  sus  cuchillos. 

And.  Mira.  ( señalando  el  sitio  donde  el  tigre  recibió  el 
tiro.) 

Riv.  Qué? 

And.  Este  balazo. 

Riv.  Y  qué? 

And.  El  día  que  trates  de  realizar  ese  anuncio,  una  bala 
despedida  de  mi  carabina,  irá  á  descansaren  tu  fren¬ 
te...  como  esta. 

Riv.  Es  decir  que  te  niegas  á  obedecerme? 

And.  ( levantándose .)  Es  decir  que  no  tienes  derecho  pa¬ 
ra  mandar  aquí.  Tu  no  aces  dueño  de  este  territorio. 
Cómo  había  de  haber  nombrado  su  heredero  el  an-' 
ciano  Morales,  á  tí,  gefe  de  los  bandidos  y  piratas  que 
horrorizan  á  Méjico?  A  tí,  cuya  vida  es  un  tejido  de 
crímenes  y  violenoias?... 

Riv.  Acaso  pretendes  para  tí  la  herencia?  Tú,  el  hijo 
bastardo  del  virtuoso  Morales;  tú,  Andrés  el  mestizo, 
Andrés  el  esclavo?... 

And.  Esclavo!...  Dices  bien...  He  venido  al  mundo  con 
el  signo  de  la  esclavitud,  porque  la  ley...  miento; 
la  fuerza, condena  á  mis  semejantes  á  tan  inicua  de¬ 
gradación....  pero  mi  padre  moribundo  me  concedió 
la  libertad;  bien  lo  sabes.  Yo  no  reclamo  una  heren- 
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cía  quede  derecho  pertenecía  á  su  hijo  legítimo,  el 
desgraciado  Fernando,  y  hoy  debe  entregarse  á  la 
inocente  niña  á  quien  el  anciano  Morales  instituyó  por 
heredera.  El  testamento  se  otorgó  en  toda  forma..- 
Pronto  debe  llegar  á  Méjico  la  legítima  heredera, 
acompañada  de  su  madre,  y  tomará  posesión  de  sus 
bienes,  no  con  tanta  pompa,  es  verdad;  no  en  medio 
de  báquicas  orgías,  sino  llevando  las  bendiciones  de 
los  pobres  y  los  plácemes  de  las  gentes  honradas. 

Riv.  Cuánto  siento  destruir  esas  bellas  ilusiones!... 
Como  vives  en  el  campo,  ignoras  que  la  casa  del  no¬ 
tario  la  redujo  anoche  á  cenizas  un  voraz  incendio. 

And.  Lo  sabia. 

Riv.  Y  que  nada,  nada  pudo  salvarse,  pereciendo  tam¬ 
bién  su  dueño... 

And.  Te  faltaba  ese  crimen  mas  en  tu  historia  de  ban¬ 
dido. 

Riv.  Para  colmo  de  desdichas,  hace  dos  meses  naufra¬ 
gó  el  vapor  en  que  venían  Elena  y  su  hija...  La  ma¬ 
yor  parte  de  los  pasajeros  pereció!...  Es  verdad  que 
algunos...  muy  pocos,  fueron  recogidos  en  otros  bu¬ 
ques  que  regresaron  á  Europa...  pero,  aunque  Elena 
y  su  hija  se  contasen  en  ese  número,  cómo  han  de 
intentar  otro  viaje?...  Quién  les  dará  recursos  para 
ello?...  Y  suponiendo  que  se  apareciesen  en  Méjico, 
cómo  justificarían  sus  derechos?  No  fué  desheredado 
Fernando?..  No  tengo  yo  el  documento  que  lo  acre¬ 
dita? 

And.  Fatal  error!...  Funesto  extravío,  de  que  muy  pron¬ 
to  mi  buen  padre  se  arrepintió! 

Riv.  Las  ligerezas,  las  imprudencias,  siempre  producen 
resultados  deplorables...  y  á  propósito  de  impruden¬ 
cias,  no  fué  pequeña  la  que  tuvo  Fernando,  mi  caro 
primo,  en  mandar  al  viejo  el  retrato  de  su  Elena... 
Pensó,  sin  duda,  cautivarle  con  sus  hechizos...  y  á  fé 
que  lo  consiguió!...  Pero  en  cambio,  eso  me  ha  pro¬ 
porcionado  1*  satisfacción  de  conocer  á  mi  ene¬ 
miga. 

And.  También  yo  la  conozco. 

Riv.  Es  muy  diferente...  Conqué  da  tréguas  á  tus  ar¬ 
rebatos...  aléjate  hoy  mismo  de  estos  contornos. ..  ó 
me  veré  precisado  á  ejecutar  mi  promesa. 

And.  Antes  tal  vez  se  realizará  la  mia. 

ESCENA  VIII. 

Andrés,  Rivero,  Suarez,  Miguel,  Ignacio,  Tres  Lobos, 
Vargas,  Manolita,  Mozo  de  la  venta,  Vaqueros,  Pi¬ 
ratas,  Campesinos  de  ambos  sexos,  Danzantes,  Ti¬ 
tiriteros. 

Suar.  Señor,  aquí  está  ya  esta  gente.  Dicen  que  están 
muy  cansados. 

Riv.  Qué  me  importa?...  Si  no  quieren  bien  á  bien,  á 
latigazos  lucirán  sus  habilidades.  Ea,  principia  pronto. 
[Música,  bailes,  juegos.  Manolita  y  el  Mozo  sirven 
de  beber.)  Maldito  «  me  habéis  divertido...  Sin  em¬ 
bargo,  ahí  va  por  vuestro  trabajo,  (/es  tira  una  bol¬ 
sa).  Para  vosotros  también.  [A  los  grupos  de  gentes.) 
[Arroja  monedas,  y  vase  seguido  de  toda  la  comí - 
tiva.) 

Todos.  Viva  Rivero! 

ESCENA  IX. 

Andrés,  Migubl,  Ignacio,  Manolita. 

Man.  [que  habrá  entrado  en  la  venta,  y  sale  gritando). 
Ignacio,  Miguel,  acudid!  La  desconocida  se  ha  esca¬ 
pado  de  la  venta,  y  corriendo  como  una  loca  se  diri- 
je  al  bosque. 
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Mig.  Sígueme,  Ignacio,  y  procuremos  evitar  una  des¬ 
gracia.  (Vanse  Ignacio  y  Miguel  por  la  izquierda.) 

Man.  Pobre  señora! 

San.  ( desde  dentró .)  Cuida  bien  la  muía...  y  no  te  em¬ 
borraches  basta  que  yo  te  lo  permita. 

Man.  Un  estranjero!...  Quién  será! 

ESCENA  X. 

Andrés,  Manolita,  Sandoval. 

San.  Maldita  tierra!...  Qué  caminos!...  Qué  polvo!.. 

Man.  Gusta  su  mercé  tomar  alguna  cosa?. 

San.  Hechicera  mujer!...  Sí,  morena  de  mis  ojos!  Quie 
ro...  un  poco  de  aguardiente...  y  mucha  agua,  {re¬ 
primiéndose  al  ver  la  aptitud  severa  de  Mano¬ 
lita.) 

Man.  Voy  á  servirle. 

ESCENA  XI. 

Andrés,  Sandoval. 

San.  Cuidado  si  es  preciosa!  ( reparando  en  Andrés.) 
Calla!  si  no  me  engaño,  este  mozo  es  el  que  lia  dado 
muerte  al  tigre...  Sí!  ya  veo  la  víctima.  Magnífica 
actitud  para  ser  copiada.  Entretengamos  el  tiempo. 

( Saca  la  caja  de  colores  y  un  álbum).  Enriqueceré 
mi  álbum  copiando  este  grupo,  (se  dispone  á  pintar. 
Un  mozo  de  la  venia  saca  vasos,  jarra  con  agua  y 
un  frasco  de  aguardiente;  lo  deja  junto  á  Sandoval 
y  vase.) 

And.  Qué  hace  usled,  caballero?  (se  levanta.) 

San.  Quieto,  quietecito,  por  Dios!  Tu  retrato.  Se  en¬ 
tiende...  sino  lo  llevas  á mal. 

And.  Yo  no! 

San.  Pues  toma  la  postura  que  antes  tenias,  (coloca  á 
Andrés  en  la  postura  que  tenia  antes  ele  levan¬ 
tarse.)  Así...  gracias.  He  admirado  tu  sangre  fria... 
tu  valor  cuando  se  presentó  el  tigre. 

And.  Me  honra  su  mercé  demasiado. 

San.  No;  hablo  francamente;  no  es  mi  fuerte  la  adula¬ 
ción.  Querrás  decirme  tu  nombre? 

And.  No  hay  inconveniente...  Andrés. 

San.  Qué  mas? 

And.  (titubeando.)  Andrés...  el  cazador.  Y  podré  saber 
cuál  es  el  suyo? 

San.  Enrique  Sandoval. 

And.  Español? 

San.  Y  castellano. 

And.  Mejor. 

San.  Por  qué? 

And.  Soy  adicto  á  los  castellanos...  Mi  padre  lo 
era. 

San.  (Me  gusta  este  joven!)  En  mi  tierra  somos  muy 
francos;  decimos  lisa  y  llanamente  nuestro  sentir... 
Andrés,  hoy  es  la  primera  vez  que  nos  hemos  visto... 
probablemente  no  nos  volveremos  á  ver  jamás...  Pues 
bien;  me  lias  inspirado  la  mas  viva  simpatía.  Quieres 
brindar  connivo? 

And.  Con  mil  amores,  (se  levanta.) 

San.  (brindan.)  Por  el  valor  de  mi  querido  Andrés.' 

And.  Por  la  grandeza  y  poderío  del  viejo  león  caste¬ 
llano. 

San.  Ahora,  venga  el  fuego,  y  charlemos  como  dos  an¬ 
tiguos  amigos,  que  se  encuentran  después  de  largos 
años  de  ausencia,  (le  elá  la  pipa.  Sandoval  enciende 
un  cigarro.) 

And.  Qué  me  place!  Sin  duda  viene  su  mercé  á  buscar 
fortuna  á  Méjico? 
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Sad.  La  fortuna  y  yo  hace  tiempo  estamos  reñidos 
Vengo  á  buscar  una  mujer. 

And.  Alguna  querida? 

San.  Ni  la  conozco...  ni  espero  verla  jamás.  Porque  tal 
vez  ya  no  existe.  Es  una  historia  tan  romancesca... 
Figúrate,  que  por  circunstancias,  cuya  narración  se¬ 
ria  larga,  dos  amigos  y  yo,  liemos  acometido  la  em¬ 
presa  de  proteger  á  una  niña...  y  eso  que  yo  abor¬ 
rezco  los  niños. 

And.  Una  niña! 

San.  A  fin  de  ponerá  la  inocente  criatura  en  posesión 
de  una  herencia  que  la  corresponde  de  derecho,  nos 
la  hemos  traído  nada  menos  que  desde  Sevilla. 

And.  Continúe  usted. 

San.  Desgraciadamente  hasta  ahora,  ningún  resultado 
favorable  ha  producido  nuestra  temeraria  espedicíon. 
Un  atroz  incendio  ha  consumido  anoche  Varias  casas 
de  Méjico;  entre  otras  la  del  notario  donde  se  hallaba 
el  testamento  que  necesitamos.  Para  colmo  de  infor¬ 
tunios,  hemos  averiguado  después  de  mil  pesquisas  é 
indagaciones,  que  su  madre  naufragó  en  una  playa 
desierta,  cerca  de  Méjico...  sin  que  ni  rastro  ni  indi¬ 
cio  alguno  nos  haga  conocer  su  paradero,  para  entre¬ 
garla  su  hija  si  vive,  ó  para  derramar  sobre  su  tumba 
una  lágrima,  si  es  que  la  infeliz  ha  muerto.) 

And.  (levantándose.)  La  Providencia  nos  lia  acercado  el 
uno  al  otro.  Esa  historia  me  pertenece  tanto  comoá 
usted. 

San.  (levantándose).  Que  me  pertenece?...  No  en¬ 
tiendo... 

And.  Esa  niña...  Cómo  se  llama? 

San.  Eva. 

And.  Y  su  padre  Fernando  Morales? 

San.  Justo. 

And.  No  me  había  equivocado...  Sepa  usted...  (se  oye 
rumor  de  gente  c¡ue  se  acerca.)  Ese  ruido... 

San.  Qué  importunos! 

ESCENA  XII. 

Andrés,  Sandoval,  Miguel,  Ignacio,  Elena,  Manoli¬ 
ta,  un  Mozo  de  la  venta,  Campesinos,  Miguel  é  Ignacio. 

Varios  hombres  del  campo  traen  á  Elena  desmayada. 

A  las  voces  sale  [Manolita  de  la  venta  seguida  de  un 

mozo. 

Mig.  Pronto,  una  silla;  un  vaso  de  agua...  (El  mozo 
entra  en  la  venta  y  saca  al  momento  un  vaso  de 
agua.) 

And.  Qué  lia  sucedido? 

Ign.  Lo  que  temíamos;  un  grupo  de  caballos  ha  atro¬ 
pellado  á  esta  señera!  ( Han  sentado  á  Elena  y  le  han 
rociado  el  rostro  con  el  agua.) 

Mig.  Si  hubiera  por  ahi  un  médico.... 

San.  Un  médico!...  Presente...  Apartaos.  (Se  abre  paso 
hasta  llegar  al  lado  de  Elena,  la  toma  el  pulso... 
Andrés  le  sigue.) 

And.  Cielos!  Elena! 

San.  Qué  dices? 

And.  Esas  facciones!...  Sí...  las  mismas  del  retrato  que 
vi  en  casa  del  difunto  Morales. 

San.  (reparando  en  el  brazalete  de  Elena.)  Justicia  di¬ 
vina!  En  efecto,  en  este  hrazalete  están  los  nombres 
de  Eva  y  Fernando!...  Ya  vuelve  en  sí! 

Elena.  Dónde  estoy?  No  recuerdo...  Por  qué  me  lian 
salvado  la  vida,  si  no  he  de  recobrar  la  de  mi  hija? 
Ah!  la  inocente  criatura  está  en  el  cielo  con  los  án¬ 
geles!...  Desde  allí  me  tiende  sus  manos,  y  me  mira 
con  celestial  sonrisa!  Hija  de  mi  corazón!... 

~an.  Serénese  usted,  Elena...  su  hija...  vive. 
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Elena.  Ah!  ( dando  un  grito.)  Qué  dice  usted?...  Qué 
vive  mi  hija?. . .  Será  cierto?  Dios  mió!...  Oh  quimeras 
de  mi  fantasía...  Cuán  desgraciada  soy!...  Mi  hija  lia 
muerto! 

And.  Vive  Elena;  la  Providencia  te  ‘devuelve  la  hija  que 
creías  sepultada  en  las  profundas  ondas  del  Océano... 
Esa  misma  Providencia,  que  no  nos  cansaremos  de 
bendecir,  no  ha  permitido  tampoco  se  consume  la 
obra  de  iniquidad  que  un  monstruo  quería  llevar  á 
cabo  para  arrebataría  su  herencia...  Mientras  el  in¬ 
cendio  destruía  la  casa  donde  se  hallaba  depositado  el 
testamento...  yo,  tu  hermano,  siempre  alerta,  vigi¬ 
lante,  me  lanzaba  en  medio  de  las  llamas,  y  conse¬ 
guía  sacar  ileso  tan  importante  documento.  Mírale 
aquí,  [saca del  pecho  el  testamento.) 

San.  No  me  equivoqué  al  juzgarle  hombre  de  co¬ 
razón. 

Elena.  ( Alternativamente  á  Andrés  y  á  Sandoval.) 
Dejad  que  una  pobre  madre  estreche  vuestras  manos, 
y  las  bañe  con  sus  lágrimas...  y  perdonad  que  en 
medio  de  mi  emoción,  no  encuentre  frases  para  de¬ 
mostraros  mi  gratitud...  Me  devolvéis  mi  Eva...  mi 
hija...  qué  mas  puedo  apetecer?  Dónde  está  mi  hija?... 
Quiero  verla...  dónde  está? 

San.  En  Méjico,  bajo  la  salvaguardia  de  dos  amigos. 

Elena.  Pues  no  perdamos  un  momento...  Vamos.  (Ri¬ 
vero  aparece  de  improviso.) 

ESCEXA  XIII. 

Los  precedentes,  Rivero,  Suarez,  Tres  lobos,  Var¬ 
gas,  Piratas,  Criados. 

San;.  Escuchad,  Elena. 

Elena.  Quiénes  ese  hombre? 

Riv.  Todo  lo  he  oido,  y  me  atrevo  á  darte  un  consejo. 
Ya  que  has  hallado  á  tu  hija,  abandonad  Méjico  sin 
.  demora.  No  intentes,  sugerida  por  amigos  impruden¬ 
tes,  disputarme  las  riquezas  de  Morales;  no  empeñes 
una  lucha  temeraria  con  Rivero,  porque  arriesgas  en 
ello  la  vida  de  tu  hija. 

Elena.  La  vida  de  mi  hija!...  Ese  hombre  amenaza  á  mi 
hija...  Por  qué?  Porrinos  cuantos  pedazos  de  terreuo? 
Qué  valen  para  mí  todos  los  tesoros  del  mundo?  Mi 
verdadera  riqueza  es  la  hija  de  mis  entrañas!  Devol¬ 
védmela...  que  yo  la  estreche  contra  mi  corazón  y 
demárrese  el  testamento. 

And.  En  nombre  del  cielo,  no  cometerás  tal  locura! 
Tú  no  puedes  privar  á  tu  hija  délos  b¡ene§  que  le 
pertenecen;  el  testamento  esLá  en  mi  poder...  lo  pre¬ 
sentaré  á  los  magistrados,'  y  con  su  protección  desa¬ 
liaremos  la  cólera  de  ese  infame. 

Riv.  Sujetad- á  Andrés,  (ó  los  piratas.)  y  arrancadleese 
documento.  ( Andrés  apuntando  con  la  carabina  y 
salvándose  en  las  gradas  del  Templo.) 

And.  Atrás,  canalla!  Á  tú,  Rivero,  escucha.  Si  tienesla 
audacia  de  ultrajar  á  Elena...  si  ese  hombre  (señalan¬ 
do  á  Sandoval.)  recibe  el  más  ligero  daño,  sabrás 
como  mato  á  los  tigres,  (vase  por  el  Templo.) 

Riv.  Fuego  en  él!  (los  piratas  disparan.)  Ira  de  Dios! 
Se  ha  salvado!  Seguidle!...  ( varios  piratas  penetran 
en  las  ruinas .)  Tú,  Suarez,  revienta  mi  mejor  caba¬ 
llo;  corre  á  Méjico,  y  busca  los'  dos  hombres  que 
acompañan á  la  niña...  derrama  el  oro  hasta  conse¬ 
guir  dar  con  ellos...  En  seguida  acompañarás  á  los 
tres  á  mi  casa  de  campo,  diciéndoles  que  doña  Elena 
y  su  compañero  los  aguardan  con  impaciencia. 

Suar.  Y  qué  señas  les  daré  para  que  me  sigan? 

Riv.  Este  brazalete,  ( arrancando  á  Elena  el  brazalete 
y  dándoselo  á  Suarez.)  prenda  preciosa  para  una 
hija.  ( Elena  y  Sandoval  quieren  hablar.)  Silencio!  Te 


detendrás  en  el  Cedro  Rojo,  junto  al  torrente...  ( hace 
ademan  de  herir  con  el  cuchillo  y  vise.) 

Suar.  Comprendo!  Comprendo!  ( vanse  todos  los  pi¬ 
ratas.) 

Elena.  Santa  Virgen!  Salvad  á  mi  hija,  (cayendo  de  ro¬ 
dillas.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

EL  CEDRO  ROJO. 

A  la  derecha  una  colina  ocupando  lo  menos  la  mitad  del 
escenario,  la  cual  se  ve  cortada  á  pico  por  la  parte 
opuesta;  separáudola  un  torrente  de  otras  rocas  tam¬ 
bién  cortadas  á  pico.  El  torrente  se  precipita  desde  el 
fondo  y  cae  en  un  ancho  remanso  de  agua,  contenido 
por  dos  escarpadas  orillas.  Solo  se  puede  subir  á  la  co¬ 
lina  por  unos  angostos  escalones  abiertos  en  la  peña. 

Se  supone  que  por  ia  derecha  hay  otra  salida.  En  lon¬ 
tananza  ,  inmenso  panorama  de  lagos,  praderas  y 
bosques.  Es  de  noche :  la  escena  está  alumbrada  por  la 
luna. 

ESCENA  PRIMERA. 

Tres  lobos,  Vabgas,  Piratas. 

Tres  Lobos  está  subido  en  una  roca.  Los  deméis  pira¬ 
tas  agrupados  al  rededor  de  una  hoguera. 

Lob.  Nadie  parece  todavía. 

Varg.  Pues  ya  no  deben  tardar. 

Lob.  Vienen  por  el  lado  de  Méjico? 

Vaiig,  Sí.  Cuando  estén  cerca,  como  á  una  milla  de  dis¬ 
tancia,  Suarez  disparará  su  carabina  para  avisarnos. 
Una  vez  aquí,  los  cazaremos  como  en  una  ratonera; 
porque  esta  famosa  roca,  llamada  el  Cedro-Rojo,  solo 
tiene  una  salida  abierta  en  la  peña.  Por  los  otros  la¬ 
dos  nadie  puede  escapar,  á  menos  de  echarse  de  ca¬ 
beza  en  un  abisma  sin  fondo,  ó  si  mas  les  place,  en  ese 
caudaloso  torrente.  (Se  oye  un  tiro  lejano.) 

Lob.  El  aviso  de  Suarez. 

Varg.  Pues  al  avio!  Apagad  ese  fuego;  no  dejeis  rastro 
alguno  de  nuestra  permanencia  en  este'sitio.  ( los  pi¬ 
ratas  obedecen  las  órdenes  de  Vargas.) 

Lob.  Ya  llegan. 

Varg.  Viene  sola  la  niña  con  Suarez? 

Lob.  Dos  hombres  la  acompañan. 

Varg.  Están  armados? 

Lob.  Hasta  los  dientes,  (los  piratas  preparan  sus  ar¬ 
mas.) 

Varg.  Poco  á  poco.  Todavía  no  ha  llegado  la  hora  de  sa¬ 
cudir;  esperemos  á  que  se  duerman  los  viajeros.  An¬ 
dando.  (los  piratas  se  alejan,  deslizándose  de  peña 
en  peña.) 

Lob.  Aprisa!  (baja  á  reunirse  con  los  demis  piratas, 
agarrándose  á  las  peñas  y  arbustos.  Varg  ts  se  que¬ 
da  el  último.  Suarez  se  presenta  en  lo  alto  áe  la  co¬ 
lina  y  habla  rápidamente  con  Vargas.) 

.  ESCENA  II. 

¡Vargas,  Suarez. 

Suar.  Estáis  dispuestos? 

Varg.  Sí. 

Suar.  Perfectamente. 

Varg.  En  cuanto  se  queden  dormidos,  arroja  al  torrente 
una  piedra. 

Suar.  Convenido.  Lárgate.  (Vargas  se  aleja,  levantan 
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do  la  voz  que  dirijo  al  bastidor.)  Que  se  queden  ahí 
las  caballerías  y  el  equipaje:  no  hay  cuidado  alguno... 

Y  vosotros,  señores*  subid  aqui...  El  camino  es  me¬ 
diano  hasta  llegar  al  Cedro-Rojo...  pero  otros  peores 
hay.  (echando  una  cuerda.)  Agarraos  á  esta  cuerda, 
subiréis  con  mas  comodidad...  Perez  se  encargará  de 
la  niña. 

ESCENA  111. 

Suarez,  Sir  Boston,  Calixto,  Eva  y  Perez. 

Boston  sube  el  primero;  Calixto  después  y  Perez  el 
último,  llevando  á  Eva  en  brazos. 

Bost.  Muchas  gracias. 

Cal.  Uy!  Ay!  {quejándose.) 

Suar.  No  tengáis  cuidado,  señorita. 

Bost.  Qué  ha  de  tener?  No  faltaba  mas  sino  que  la  hija 
de  un  soldado  tuviera  miedo!  Caballero  Pimentél, 
contemplad  la  hermosa  vista  que  se  disfruta  desde 
esta  elevación. 

Cal.  Qué  vista,  ni  qué  diablos!  Si  el  polvo  del  camino 
me  ha  tabicado  los  ojos. 

Bost.  Pues  podéis  quejaros,  y  venimos  en  nuestras  res¬ 
pectivas  muías,  mejor  que  en  un  coche-lando! 

Cal.  Reniego  del  lando  :  no  tengo  hueso  que  me  quiera 
bien. 

Bost.  {A  Suarez.)  Con  que  según  parece,  nos  detene¬ 
mos  aqui? 

Suar.  Si,  señor,  hasta  el  amanecer. 

Eva.  Y  mamá?  Cuándo  veré  á  mamá? 

Suar.  Mañana  temprano,  señorita.  Antes  de  medio  dia 
llegaremos  á  la  casa  de  campo,  donde  nos  aguarda 
con  impaciencia. 

Eva.  Qué  gusto!  Me  la  voy  á  comer  á  besos! 

Bost.  Pobrecilla!  Pues  qué,  no  estás  cansada,  ángel 
mió? 

Eva.  Al  contrario:  me  gusta  mucho  irá  caballo. 

Cal.  A  caballo,  pase,  pero  á  muía...  vade  retrol  Ay! 
pobres  caderas  y  accesorios! 

Bos.  Yaya,  vaya,  pensemos  en  descansar.  Lo  primero, 
vamos  á  disponer  una  cama  para  la  niña. Y  qué  blanda 
va  á  estar/  {Ayudado  por  Perez  dispone  una  cama 
con  las  capas  y  las  mantas.) 

Eva.  ( Tomando  del  suelo  una  piedra.)  Mira,  mira,  Ca¬ 
lixto,  qué  bonita  piedra  me  he  encontrado! 

Cal.  A  ver?  Dámela...  Ah!  si  fuese  oro!  Era  indicio  de 
que  habia  topado  con  la  mina...  Uy!...  no  es  mala  mi¬ 
na  viajar  por  este  país!...  A  no  dudar  tiene  oro..  {Des¬ 
pués  de  examinar  la  piedra.)  Anda,  niña,  búscame 
guijarros  como  este. 

Eva.  Mañana!  Ahora  tengo  sueño! 

Per.  Pues,  á  dormir;  que  la  cama  convida...  cama 
digna  de  un  emperador...  vamos. 

Eva.  Jamás  me  duermo  sin  haber  rezado  antes  mis 
oraciones.  {Se  arrodilla.)  Dios  mío!  dignaos  oirme 
y  haced  que  mi  ángel  de  la  guarda  vele  por  mí  y  me 
devuelva  á  mi  buena  mamá,  porque  no  puedo  vivir 
sin  ella!  {Sir  Boston,  Calixto,  Suarez  y  Prrez  se 
han  descubierto  mientras  la  oración  de  la  niña.) 

Cal-  (Á  Suarez)  Hágame  usted  el  favor  de  ayudarme 
para  que  me  despoje  del  sable  y  la  escopeta. 

guAR.  Con  mucho  gusto.  {Lo  hace.) 

Cal-  Pero  con  muchísimo  cuidado,  por  Dios!...  Sin 
tocarme,  si  es  posible!  Poco  á  poco!  Estoy  derrenga¬ 
do!  Con  la  mayor  suavidad...  Todo  mi  cuerpo  es  un 
puro  cardenal. 

guAR-  Este  caballero  ya  está  aviado.  Ahora  al  se- 
uor*  {por  sir  Boston ,  y  entrega  las  armas  á  Perez.) 

Bos.  Y°  estoy  bien  así.  Mañana  abrazaremos  á  nuestro 
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querido  Sandoval...  Ya  era  hora,  porque  iba  pendien¬ 
do  el  buen  humpr. 

Cal.  Y  yo  también...  {Bostezando.)  sin  contar  con 
que  entonces  seremos  tres...  uno  mas,  siempre  es 
algo. 

Bos.  Sin  titubear  un  instante  hemos  seguido  á  ese  hom¬ 
bre;  bien  es  verdad  que  este  brazalete  {sacando  el 
brazalete  de  Elena.)  no  nos  dejaba  duda  del  partido 
que  debíamos  tomar. 

Suar.  (Ese  diablo  no  piensa  en  despojarse  de  sus 
armas!  {Rumor  fuera.) 

Cal.  Eli...  qué,  qué  sucede? 

Bos.  Qué?  {Armando  un  reivolver.) 

Suar.  No  es  nada.  Una  mulaqueseha  sollado  y  está 
bebiendo  en  el  torrente...  Estamos  aquí  tan  seguros 
como  en  un  castillo...  Podéis  dormir  á  pierna  suel¬ 
ta...  cómo  la  niña,  que  no  ha  oido  nada!  {Suarez  y 
Perez  se  acuestan  y  fingen  dormir.) 

Bos.  Es  verdad;  está  durmiendo...  Lo  mejor  que  pode¬ 
mos  hacer  es  seguir  su  ejemplo;  porque  no  es  cosa 
de  pasar  la  noche  en  pié.  (se  dispone  á  dorm  ir .) 

Cal.  Ya  se  ve  que  no;  pero  para  echarse  es  preciso 
principiar  por  tomar  asiento,  y  este  es  el  quid  de  la 
dificultad..  Muía  del  infierno!  Uy!  {procura  acos¬ 
tarse.)  A  jajá! . . .  Loado  sea  Dios!  Pues  ño  estoy  del  to¬ 
do  mal  así...  Buena  noche,  señor  don  Boston;  no  res¬ 
ponde...  Buena  noche,  señores..  Nadie  responde;  todo 
el  mundo  está  con  los  angelitos.  (Se  duerme.) 
(Largo  silencio,  durante  el  cual  Suarez  y  Perez  ob¬ 
servan,  seguros  de  que  están  dormidos:  Suarez  coge 
una  piedra  y  la  tira  al  abismo.  Acto  continuo  se  ve 
subir  á  los  demás  piratas.) 

ESCENA  IV. 

Suarez,  Sir  Boston,  Calixto,  Eva,  Perez,  Tres-Lobos, 
Vargas,  Piratas  l.°,2.°,  3.°  y  4.° 

Suar.  A  la  niña  la  primera. 

Var.  Por  mi  cuenta  corre,  (desenvaina  el  puñal.) 

Eva.  (Soñando.)  Dios  mió;  haced  que  mi  ángel  de  la 
Guarda  no  me  abandone!  ( Vargas  levanta  el  brazo 
para  herirla ;  Tres  Lobos  le  detiene.) 

Var.  Qué  haces? 

Tres  Lob.  No  oyes  que  la  niña  está  rezando? 

Var.  Eli!  qué  me  importa?  Déjame. 

Tres  Lob.  No  quiero.  (Forcejean:  Tres  Loboslogra  ar¬ 
rebatarle  el  puñal  que  cae  al  suelo,  y  al  ruido  se  des¬ 
piertan  Sir  Boston  y  Calixto.  Los  yircitas  $e  arro¬ 
jan  sobre  ellos,  los  registran  los  bolsillos  y  los  atan 
fuertemente.) 

Bos.  Traición!...  Alas  armas! 

Cal.  Qué  diablos,  es  esto?  Uy  qué  caras  tan  feas!  Dia¬ 
blo!. ..no  atéis  tan  brutalmente! 

Eva.  Ay!  (Suarez  se  apodera  de  ella.) 

Bos.  Qué  vais  á  hacer  ele  esa  niña? 

Suar.  Lo  primero  quitarle  este  collar  para  que  vea  mi 
amo  que  sus  órdenes  han  sido  cumplidas.  (Quita  el 
collar  á  Eva.)  Y  lo  segundo,  darla  un  baño  en  el  tor¬ 
rente.  Anda,  Ramón.  (Dá  la  niña  al  pirata  l.°) 

Bos.  Deteneos,  bárbaros! 

Cal.  Deteneos! 

Eva.  Piedad!  Piedad! 

Pir.  l.°  Al  avio!  (Se  dirige  al  borde  del  torrente:  en  el 
momento  que  vá  á  precipitar  á  la  niña,  se  oye  una 
detonación:  el  Pirata  ha  sido  herido  en  el  corazón; 
suelta  á  la  niña  y  él  cae  rodando  al  abismo.) 

Bos.  llurra!  leñemos  auxiliares. 

Suar.  Es  Andrés!  ( Movimiento  de  vacilación  entre  les 
Piratas.  Eva  se  ha  refugiado  detrás  de  Calixto.) 
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Eva.  Mamá,  mamá  mia!  I 

Suar.*  Cobardes;  tenéis  miedo? 

Tres  Lor.  El  demonio  toma  sin  duda  cartas  en  el  juego. 
Suar.  No  le  demos  tiempo  para  cargar  de  nuevo.  {An¬ 
drés  se  presenta  en  lo  alto  de  las  peñas  en  el  mo¬ 
mento  en  que  los  piratas  se  lanzan  sobre  Eva.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  Andrés. 

I 

And.  Deteneos!  Este  testamento  por  la  vida  de  Eva. 

Suar.  No,  no!  Con  qué  nos  pagas  la  de  nuestro  cama- 
rada? 

And.  Con  la  mia.  Reciba  Rivero  este  documento  que  le 
asegura  la  herencia  de  Morales,  y  me  entrego  á  vos¬ 
otros  para  morir  en  lugar  de  la  nina. 

Todos.  Acepta,  Suarez,  acepta. 

Suar.  Corriente;  queda  hecho  el  trato.  El  testamento, 
y  vida  por  vida! 

And.  Júralo  por  tu  salvación  eterna. 

Suar.  Lo  juro.  {Pone  la  mano  sobre  un  relicario  que 
lleva  al  pecho.) 

And.  Dios  oye  tu  juramento.  Aunque  bandido,  eres  su¬ 
persticioso/  {Con  una  mano  entrega  la  carabina ;  con 
la  otra  el  testamento.)  Aquí  me  leneis. 

Suar.  Amarradle  bien.  (Los  Piratas  se  precipitan  so~ 
bre  él  y  le  atan  f  uertemente  ii  un  tronco.) 

Cal.  Señor  Boston...  estamos  soñando? 

Bos.  Olí!  no:  estamos  bien  despiertos  y  mejor  ata¬ 
dos. 

Suar.  Cumpliré  mi  palabra;  pero  es  indispensable  que 
el  amo  se  convenza  de  que  la  niña  ha  muerto,  para 
que  no  perdamos  la  paga  prometida.  Distribuiré  el 
servicio.  Yo,,  por  mi  parte,  voy  á  montar  á  caballo,  y 
á  todo  escape  llegare  á  la  hacienda  para  entregar  al 
amo  el  collar  y  el  testamento.  Tú,  Tres-Lobos,  carga 
con  la  chiquilla,  y  llévatela  lejos,  muy  lejos,  al  otro 
lado  del  rio  Oro,  dejándola  en  sitio  donde  no  vuelva  á 
saberse  de  ella...  Vosotros...  {A  los  demás  Piratas, 
haciendo  ademan  de  que  cuelguen  á  los  prisioneros .) 
Nada  tengo  que  deciros...  conque  en  marcha,  pim¬ 
pollo!  {A  la  niña,  que  Tres-Lobos  la  coge.) 

And.  Esperad. 

Suar*  Qué  se  te  ocurre? 

And.  Mirarla,  hablarla  por  la  última  vez. 

Lob.  No  se  le  puede  negar  una  demanda  tan  justa. 

Suar.  Vamos,  pronto...  Hazla  cuatro  carocas,  y  des¬ 
pacha  con  mil  legiones... 

And.  Angel  mió!  Cómo  te  pareces  á  tu  desgraciado 
padre!...  Escucha,  querida  de  mi  corazón,  y  acuér¬ 
date  bien  de  mis  palabras.  Yo  había  jurado  á  tu  des¬ 
consolada  madre  dar  mi  vida  por  la  tuya.  Dios  es 
todo  poderoso,  y  permitirá  que  la  vuelvas  á  ver.  Dila 
entonces  que  he  cumplido  mi  juramento,  y  acuérda¬ 
te  del  pobre  Andrés  en  tus  inocentes  oraciones. 

Suar.  Basta  ya  de  charloteo.  Tres-lobos,  andando; 
dentro  de  diez  minutos  esos  tres  hombres...  á  la 
eternidad.. ,  principiando  por  Andrés  {Juárez  vase 
por  un  lado.  Tres-lobos  se  aleja  por  otro ,  llevándo¬ 
se  á  Eva  que  forcejea ,  ll ora  y  se  resiste.  Los  Pira¬ 
tas  disponen  cordeles  en  los  urboles.) 

ESCENA  VI. 

Sir  Boston,  Calixto,  Perez,  Andrés,  Vargas  y  Pi¬ 
ratas  2.°,  3  ü  y  4.° 

Cal.  Y  no  habrá  un  rayo  que  abrase  á  esos  infa¬ 
mes! 

Boss.  No,  eñor...  no  le  hay. 


Varg.  Después,  de  tanta  baladronada  has  caído  al  fin 
en  nuestro  poder,  valiente  mulato!  A  dónde  ha  veni¬ 
do  á  parar  todo  un  señor  Andrés? 

Piratas.  Ah!  ah!  {riendo.) 

Per.  Despacha;  estos  gachupines  se  impacientan. 

Cal.  Qué  disparate!  Al  contrario.  No  tenemos  maldita 
la  prisa.  Me  gusta  el  hombre!  Como  si  fuera  plato  de 
gusto  el  morir  en  la  ilor  de  su  vida,  y  morir  ahorca¬ 
do!  Un  farmacéutico!...  Y  en  vísperas  de  ser  millo¬ 
nario!  ' 

Bos.  Amigo,  es  necesario  tener  filosofía;  saber  confor¬ 
marse...  y  apostaría... 

Cal.  Bueno*  estoy  yo  para  apuestas!  Pues  no  señor,  no 
puede  ser...  es  un  absurdo  ..  mi  sonámbula  me  lo 
hubiera  pronosticado.  ( como  iluminado  por  un  re¬ 
cuerdo.)  A  propósito;  en  qué  día  de  la  semana  es¬ 
tamos? 

Bos.  En  viernes. 

Cal.  Viernes!...  Dia  aciago...  y  viernes  por  la  noche.  Si 
al  menos  hubieran  dado  ya  las  doce!... 

Bos.  Seriamos  ahorcados  en  sábado;  lié  aquí  toda  la  di¬ 
ferencia! 

Cal.  Ya  varía  de  especie.  Que  lleguemos  al  sábado,  y 
respondo  que  entonces  no  tienen  el  gusto  de  apretar¬ 
nos  el  pescuezo. 

Bos.  Y  en  qué  se  funda  el  bueno  de  don  Calixto?' 

Cal.  Me  fundo,  en  que  mi  sonámbula  me  pronosticó  que 
la  mayor  felicidad  de  mi  vida  la  lograría  en  sábado;  y 
me  parece  que  el  ser  ahorcado  no  tiene  nada  de  feli¬ 
cidad. 

Bos.  No  creo  palabra  en  achaques  de  sonambulismo; 
pero  siempre  es  bueno  ganar  ¡tiempo.  Por  tanto,  voy 
á  probar.  Hola!  Eh!  señor  hidalgo!  (ó  Vargas.) ^Quie¬ 
re  su  mercó  decirme,  por  un  esceso  de  amabilidad, 
qué  hora  tiene  el  reloj...  que  me  ha  hecho  la  honra 
de  aceptar? 

Varg.  ( Sacando  el  reloj  y  mirando  la  hora.)  Las  once 
y  cincuenta. 

Cal.  ( P ajo  á  Sir  Boston.)  Si  ganamos  diez  minutos  nos 
salvamos. 

Perez.  Todo  está  listo. 

Varg.  El  primero,  Andrés! 

Bos.  Dos  palabras,  nada  mas...  dos  palabritas!... 

Varg.  Que  no  pasen  de  dos. 

Bos.  El  señor  don  Calixto  Pimentel,  es  el  hombre  mas 
supersticioso  del  mundo...  Creería  que  iba  vestido  y 
calzado  á  los  infiernos,  si  le  ahorcaban  en  viernes. 
Varg.  En  efecto,  el  viernes  es  dia  de  mal  agüero.  No 
hay  inconveniente...  Se  le  colgará  el  último...  y  que¬ 
da  complacido. 

Bos.  Muchas  g’acias...  por  él...  señor  bandido;  pero 
es  eí  caso  que  yo  no  quisiera  irme  sin  compañía  al 
otro  barrio...  Así,  pues,  tengo  el  honor  de  pediros 
un  pequeño  plazo  páralos  tres. 

Varg.  Imposible! 

Bos.  Vamos,  sed  razonable,  y  os  doy  diez  mil  pesos  por 
diez  minutos  de  próroga. 

Varg.  Mil  duros  por  minuto!  Cáspita! 

Perez.  Con  que  hay  plata?  {Los  Piratas  se  disponen  á 
registrarle .) 

Bos.  Oh!  no!...  vacíos,  porque  os  habéis  dignado  apro¬ 
piaros  todo  lo  que  poseía. 

Varg.  {con  desprecio.)  Pues  entonces,  no  perdamos 
el  tiempo. 

Bos.  Por  Dios,  un  poquito  de  paciencia.  Si  mis  bolsi¬ 
llos  están  vacíos,  no  diréis  otro  tanto  de  las  arcas  del 
rico  banquero  Samuel  Town. 

Per.  Oh!  esas  contienen  millones! 

Var,  Como  que  es  el  comerciante  mas  rico  de  Méjico! 
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Bost.  Pues  bien  ;  Samuel  Town  pagará  á  la  vista  la  le¬ 
tra  que  vo  le  libre,  (sensación  entre  los  piratas.) 

Var.  De  veras? 

Bost.  Aceptáis? 

Var.  Inmediatamente  estended  el  documento. 

Bost.  No  deseo  otra  cosa,  pero  para  escribir,  necesito 
varias  cosas...  En  primer  lugar,  las  manos;  yo  no 
puedo  escribir  sin  manos. 

Var.  Tiene  razón,  (á  un  pirata.)  Coria  esas  cuerdas. 

(el  pirata  obedece.) 

Pirata  2.°  (Desde  lo  alto  de  la  colina  donde  está  pues¬ 
to  de  vigía.)  Camaradas,  la  pradera  está  ardiendo. 
Todos.  La  pradera!  (un  vivo  resplandor  ilumina  la 
colina.) 

Per.  Qué  significa  ese  fuego? 

Var.  Significa  que  el  teniente  Aboral,'  perseguido  por  la 
tripulación  del  crucero  americano  ,  ha  prendido  fuego 
á  la  pradera  para  cortar  el  paso  á  los  Yankey. 

Bost.  (A  Calixto.)  Oís?  Tenemos  á  mis  compa¬ 
triotas  muy  cerca  de  aquí. 

Cal.  Buen  consuelo  de  tripas! 

Var.  Que  no  se  interrumpan  por  eso  nuestros  negocios. 
Venga  la  letra  y  al  árbol! 

Bost.  He  de  escribir  con  la  punta  del  dedo  meñique? 

Necesito  pluma,  papel,  tintero... 

Var.  Nada  absolutamente  faltará;  aqui  eslá  el  camarada 
Perez,  que  siempre  vá  provisto  de  todo;  hasta  pupu 
tre  lleva  consigo. 

(Perez  ha  sacado  un  cuadernillo  de  papel  blanco,  un 
tintero  de  cuerno  con  pluma  dentro,  tinta  y  polvos; 
por  último  se  ha  puesto  de  rodillas,  inclinando  el 
cuerpo  hácia  delante ,  de  modo  que  Sir  Boston  pueda 
escribir  en  su  espalda.) 

Bqst.  Magnífico  recado  de  escribir;  y  sobre  lodo,  el  pu¬ 
pitre  es  de  una  hechura  particular. 

Var.  Basta  de  elogios,  y  acabemos  con  mil  pares... 

Bost.  (escribiendo.)  Señor  dón  Samuel  Town;  en  virtud 
de  la  presente  os  serviréis  pagar  á  la  vista  y  orden... 
(dirigiéndose  á  Vargas.)  De  quién  ponemos,  ca¬ 
ballero? 

Var.  Estoy  pensando...  (después  de  reflexionar.)  Esto 
es...  sí...  á  Segura  llevan  preso  . 

Bost.  A  la  orden  del  señor  Segura. 

Var.  Hombre,  no...  á  la  mia.  Soy  aquí  el  gefe. 

Bost.  Podré  tener  el  gusto  de  saber  vuestra  gracia? 
Var.  Oh,  no  tengo  gracias,  y  si  continúas  tan  plomo, 
renuncio  el  papel  y  te  hago  la  gracia  de  ahorcarte  el 
primero. 

Bost.  Oh,  señor...  no  es  vana  curiosidad ;  quiero  saber 
vuestro  nombre  para  insertarlo  en  la  carta. 

Var.  Escriba...  Francho... 

Bost.  Francho.  (escribiendo.) 

Var.  Vargas. 

Bost.  Vargas. 

Var.  Y  Mendoza. 

Bost.  Y  Mendoza. 

Var.  No  hay  mas. 

Bost.  Y  no  hay  mas...  (va  á  escribir.) 

Var.  Qué  diablos  hace  usted?  Si  ese  no  es  apellido! 

Quiero  decir ,  que  no  tengo  mas  apellidos. 

Bost.  Oh!  sí...  entiendo,  entiendo.  Ahora  las  fórmulas 
de  estilo  comercial,  (sigue  escribiendo.) 

And.  (Despertando.)  Vencido  por  el  cansancio  ,  me  ha¬ 
bía  dormido,  y  soñaba  que  en  medio  de  una  aurora 
resplandeciente,  bajaba  del  cíelo  hácia  mí  uns  ángel 
del  jseñor  para  romper  mis  ligaduras...  Oh!  pero  los 
sueños...  sueños  son.  (Eva  se  presenta  en  l*  alto  de 
la  colina  y  baja  sin  ser  vista  de  los  piratas,  que  es¬ 
tán  agrupados  al  rededor  de  Sir  Boston.) 
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ESCENA  ¡VIL 
Dichos,  Eva. 

Eva.  (He  acertado  el  camino!) 

And.  (Viendo  á  Eva.)  (Ah!  aquí  está  el  ángel  que  Dios 
me  envía!) 

Eva.  (Si  me  atreviese...  por  qué  no?...  Como  soy  tan 
pequeñita,  no  repararán  en  mi.)  (baja  de  las  peñas  y 
va  á  ocultarse  detrás  del  árbol  donde  Andrés  está 
amarrado.) 

Var.  Perfectamente;  ahora  la  firma. 

Cal.  Qué  hora  es? 

Var.  Las  doce  y  tres  minutos. 

Cal  Firme  usted  sin  miedo,  que  ya  estamos  en  sá¬ 
bado. 

Bost.  Y  si  por  una  casualidad  mi  ex- reloj  adelanta?  En 
fin,  sea  lo  que  Dios  quiera,  (firma,  echa  polvos  y  di 
el  papel  á  Vargas.)  Mi  señor  don  Francho  Vargas  y 
Mendoza,  aquí  teneis  la  carta-orden. 

Cal.  Ha  llegado  el  momento  crítico  en  que  una  gran 
felicidad  debe  .llover  sobre  mí. 

Bost.  Ahora  lo  veremos. 

Var  (Guardando  la  carta  después  de  haberla  repasado.) 
Así...  á  la  bolsa...  y  ahora...  Mata-hambre!  (al  Pi¬ 
rata  2.°)  dá  principio  á  la  faena  por  Andrés,  (en  el 
momento  en  que  el  pirata  va  á  apoderarse  de  An¬ 
drés,  este,  cuyas  manos  han  sido  desliadas  por  Eva, 
coje  una  hacha  y  lo  derriba,  descargándole  un 
fuerte  golpe  en  la  cabeza.  Al  mismo  tiempo  Sir 
Boston  salta  sóbrelos  rewolvers que  le  hablan  quita¬ 
do  y  estaban  en  el  sudo,  y  dispara  sobre  Vargas.) 

And.  Muere,  canalla! 

Bost.  He  firmado,  y  ahora  pago.  (Vargas  cae  herido, 
pero  arrastrando  logra  escaparse.  Perez  y  los  otros 
dos  piratas  huyen.  Eva  corre  á  desatar  á  Calixto, 
el  cual  coge  su  escopeta  y  la  dispara  sobre  les  fugi¬ 
tivos.) 

Gal.  Qué  torpe!  No  le  he  tocado! 

ESCENA  VIH. 

Sir  Boston,  Calixto,  Andrés,  Eva. 

Bost.  Victoria!  Victoria!  Somos  dueños  del  campo! 

Cal.  Viva  mi  sonámbula...  Viva  el  sábado! 

And.  No,  viva  nuestro  ángel  de  salvación!  (presentando 
á  Eva.)  , 

Cal.  Ah!  si ,  es  verdad! 

Bost.  Eva! 

And.  Pero  cómo  has  podido  salvarte,  ángel  mió,  de  las 
garras  de  aquel  bandido? 

Eva.  Apenas  nos  separamos  de  este  sitio ,  un  inmenso 
resplandor  nos  alumbró;  para  ir  á  ver  lo  que  pro¬ 
ducía  aquella  luz,  el  hombre  malo  me  abandonó, 
mandándome  que  le  esperase  sin  moverme  siquiera; 
pero  yo...  en  cuanto  se  alejó,  dije...  pies,  para  qué 
os  quiero  y... 

And  (interrumpiéndola.)  Y  anduviste  vagando  por  el 
bosque  hasta  volver  á  dar  con  nosotros? 

Eva.  Eso  es. 

And.  Bendita  seas!  Pero  no  perdamos  tiempo;  parta¬ 
mos  inmediatamente.  A  dónde  están  las  caballerías? 
Bost.  Al  pié  deesas  rocas... 

And.  Pues  á  buscarlas.  Qe  disponen  d  bajar  y  se  oyen 
tiros  por  el  mismo  lado.) 

Cal.  (Retrocediendo.)  Canario!  La  bala  me  ha  rozado 
la  oreja! 

And.  Imposible  huir!  Los  piratas,  apostados  en  ese 
desfiladero,  nos  cierran  el  paso. 

Bost.  (Señalando  las  peñas.)  Por  aqui. 
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And.  Cerrado  también;  un  grupo  se  dirige  contra  nos-  > 
otros. 

Cal.  Y  qué  hacemos? 

Bost.  Estamos  perdidos! 

And.  Todavía  no;  nos  queda  un  medio  de  salvación. 

Bost.  Cuál? 

And.  Pasar  á  la  otra  orilla  del  torrente! 

Caí..  Sin  puente? 

And.  Vamos  á  construir  uno.  (descarga  hachazos  sobre 
el  tronco  del  cedro.)  Ayúdeme  usted,  por  Dios,  Sir 
Boston.  Don  Calixto,  vaya  usted  desprendiendo  peñas 
para  que  caigan  sobre  los  que  intenten  subir.. .V  tú, 
¡lija  mía,  desde  esa  colina,  avísanos  cuanto  veas.  ( Ca¬ 
lixto  principia  á  rodar  peñasco*.  Eva,  subida  en  una 
piedra,  mira  atentamente  al  campo,  Andrés  7/  Sir 
Boston  descargan  hachazos  sobre  el  tronco;  el  árbol 

cede,  lo  bambolean  y  logran  por ■  fin  derribarlo,  de 
modo  que  vaya  á  caer  la  copa  á  la  otra  orilla  del 
torrente.) 

Cal.  Ahí  vá  esa  almendra. 

And.  Ya  cede.  El  último  esfuerzo...  con  cuidado... 
Ahora,  somos  felices! 

Cal.  Toma  esa  castaña! 

Bost.  No  puedo  mas! 

And.  La  niña  la  primera.  ( coge  á  Eva  en  sus  brazos  y 
la  pasa  atravesando  el  torrente  sobre  el  árbol  derri¬ 
bado.)  Ahora,  vosotros! 

Cal.  Y  quién  diablos  pasa  por  ahí?... 

Bost.  Dificilillo  es  el  caso. 

And.  No  he  pasado  yo? 

Cal.  Oh!  es  diferente!  ( Ensaya  pasar  los  dos.)  No,  lo 
que  es  solo,  no  me  atrevo. 

Bost.  Ayudémonos! 

Cal.  Ah!  si...  y  en  caso  de  una  catástrofe...  mal  de 
muchos... 

Bost.  Lo  mejor  es  á  horcajadas...  (Montan  á  caballo 
en  el  árbol,  se  abrazan  los  dos  fuertemente,  y  ar¬ 
rastrando  pasan  al  otro  lado.) 

Cal.  Ay!  quién  tuviera  á  ¡a  mano  el  puente  de  To¬ 
ledo? 

Bost.  Chito,  que  me  mareo.  (Suena  otro  tiro.) 

Cal.  Uy!  otro  balazo! 

Bost.  Agarraos  bien:  llegamos  al  puerto.  (Saltan  á 
tierra.) 

Cal.  Los  enemigos  están  cerca. 

And.  Yo  les  estorbaré  el  paso.  Internaos  bien  en  el 
bosque...  dirigios  siempre  al  Sur,  y  haced  alto  al 
llegará  la  pradera.  (Andrés  ha  vuelto  á  pasar  so¬ 
bre  el  cedro.)  Que  vengan  ahora!  (principia  á  des¬ 
cargar  golpes  con  el  hacha,  en  el  tronco  del  ced  o.) 

Bost.  Pero  desgraciado,  os  perdéis! 

And.  Pronto,  alejaos;  ya  esián  aqui.  (Sir  Boston  y  Ca¬ 
lixto  desaparecen  con  la  niña ;  Andrés  dá  lo.s 
últimos  golpes  al  cedro;  este  se  desprende  ente¬ 
ramente  ae  la  orilla,  sumergiéndose  en  el  tor¬ 
rente.  Perez  y  varios  piratas  se  presentan  tre¬ 
pando  por  las  rocas.) 

ESCENA  IX. 

Andrés,  Perez,  Piratas. 

Per.  Aqui  está!  Ya  es  nuestro! 

And.  Todavía  no!  (se  precipita  en  el  torrente .) 

Per.  Fuego!!  (Andrés,  desaparece  en  el  abismo.) 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


Los  Piratas  Mejicanos. 

ACTO  CUARTO. 


AL  MAESTRO  CUCHILLADA. 

Un  terrado  en  la  quinta  de  Morales.  A  la  derecha  del 
actor  un  pabellón,  al  que  se  sube  por  varias  gradas; 
en  el  fondo  se  divisa  un  anchuroso  rio,  separado  del  ter¬ 
rado  por  una  balaustrada;  al  otro  lado  del  rio  se  llegan 
á  ver  algunos  espesos  matorrales  y  en  lontananza  un 
basto  horizonte. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sandoval,  Elena,  ¡Ignacio. 

(Elena  está  recostada  en  un  canapé  de  bambú.  San¬ 
doval  está  apoyado  en  un  velador  que  le  separa  de 
Elena.  Ignacio  de  pié  inmediato  á  ellos. 

San.  Ya  lo  oye  usted,  señora;  por  muchos  que  sean  los 
enemigos,  Andrés  defenderá  á  la  niña  y  la  traerá 
triunfante  á  esta  quinta,  donde  si  bien  es  verdad  que 
está  usted  hoy  prisionera  ,  mañana,  á  no  dudarlo, 
mandará  como  dueña  absoluta. 

Elena.  Pero  el  acaso  posible  que  Andrés  tenga  fuerza 
y  habilidad  suficiente  para  luchar  contra  los  nume¬ 
rosos  emisarios  de  Rivero? 

Ign.  Señora,  jamás  ha  contado  Andrés  sus  enemigos,  y 
siempre  los  ha  vencido,  (en  este  momento  pasa  Suarez 
por  el  fondo',  conducido  por  el  esclavo  Pedro;  des¬ 
apareciendo  ambos  por  la  izquierda.) 

Elena.  Yo  conozco  á  ese  hombre. 

Sand.  Tal  vez...  es  el  encargado  por  Rivero  para  arran¬ 
car  á  Eva  de  manos  de  mis  amigos. 

Ign.  Ya  ve  usted  como  el  tigre  vuelve  sin  su  presa. 
Elena.  No  importa;  ¡su  presencia  ha  despertado  todas 
mis  angustias,  todos  mis  temores. 

ESCENA  II. 

Sandoval,  Elena,  Ignacio  y  Miguel. 

Mig.  Ignacio!  Ignacio!  ( Llamando  con  precaución.) 

Ign.  Eres  tú,  Miguel?  Acércate.  (A  Elena.)  Otro  amigo 
que  sacrificaría  cuerpo  y  alma  por  Andrés.  (A  Mi¬ 
guel.)  Qué  ocurre? 

Mig.  He  oido  en  la  pradera,  á  lo  lejos,  el  grito  de  reu¬ 
nión  de  los  cazadores...  poco  después  he  visto  ele¬ 
varse  encima  del  bosque  de  las  magnolias  un  humo 
blanquecino,  cual  si  quemaran  yesca...  Un  amigo 
nos  dá  esta  señal  .,  tal  vez  Andrés, 

Sandoval  Y|A  d  .  , 

Elena  \ 

Ign.  Cómo  no  lias  corrido  en  su  busca? 

Mig.  No  podía  abandonar  el  puesto  en  que  el  amo  me 
habia  colocado;  pero  tú  es  diferente...  puedes  salir. 
Ign.  Entonces  voy  corriendo...  Fuera  miedo:  si  An¬ 
drés  está  aquí,  nada  hay  que  temer.  Al  instante  es¬ 
toy  de  vuelta.  (Sale  rápidamente  por  la  derecha.) 

ESCENA  111. 

Sandoval,  Elena,  Miguel. 

Mig.  Señor  de  Sandoval,  me  lia  encargado  el  amo  que 
le  entregue...  (Dándole  su  álbum.) 

Sand.  Mi  álbum! 

Mig.  También  me  ha  dado  orden  de  acompañar  á  la  se¬ 
ñora  á  la  nueva  habitación  que  se  le  lia  dispuesto... 
(señalando  el  pabellón.)  y  ruega  á  don  Enrique  le  espe¬ 
re  aquí. 

Sand.  Retírese  usted,  señora;  después  de  tantas  emo¬ 
ciones,  es  indispensable  algún  descanso. 
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Elena.  {A  Miguel.)  Dime...  desdeesa  habitación  se  al¬ 
te'  canza  á  ver  la  pradera? 

Mig.  Si,  señora. 

Elena.  Vamos  pues,  honrado  Miguel. 

ESCENA  IV. 

Sandoval. 

S¿nd.  (Se  pone  á  dibujar  en  su  álbum.)  Pues  señor, 
nuestros  negocios,  que  al  principio  iban  de  mal  en 
peor,  parecen  mejorarse...  Cuando  me  vi  sin  armas 
y  atravesado  en  una  muía,  como  si  fuera  un  fardo, 
confieso  que  me  asaltaron  algunas  dudas  acerca  de 
mi  suerte  futura...  Serás  fusilado,  Enriquito...  ó 
simplemente  ahorcado?...  Atroz  alternativa,  que  asi 
desvanecía  mi  cabeza,  como  atormentaba  mi  gargan¬ 
ta.  Siempre  he  sido  aficionado  á  las  emociones  violen¬ 
tas...  pero  en  esta  ocasión  pedir  más,  fuera  "olle¬ 
ría!...  Ah!  bandidos  mejicanos,  si  algún  diallego  á 
verme  libre,  dueño  de  mis  acciones...  y  con  una 
buena  carabina  de  precisión...  os  prometo  que  habéis 
de  aprender  á  respetar  á  un  español  con  sus  puntas 
y  ribetes  de  africano...  Qué  lástima  de  país!...  Tan 
fértil,  tan  pintoresco...  y  ha  de  producir  tanto  bribón! 

ESCENA  V. 

Sandoval,  |Rivero,  Suarez. 

Sandoval  sigue  dibujando;  Rivero  seguido  de  Suarez 
entra  por  la  izquierda. 

Riv.  Estoy  satisfecho  de  tu  conducta,  Suarez;  la  re¬ 
compensa  prometida  es  tuya...  Reparte  además  esta 
bolsa  entre  tus  auxiliares...  pero  entra  primero  en 
ese  pabellón,  y  anuncia  á  la  señora  de  Morales  que 
deseo  verla  un  momento. 

Suau.  Está  bien,  señor.  ( Entra  en  el  pabellón.) 

ESCENA  VI. 

Sandoval,  Rivero. 

Riv.  Muy  entretenido  hallo  á  usted,  amigo  don  En¬ 
rique?  „  .  ' 

Sand.  Oh!  señor  de  Rivero...  Dibujando  estaba  ese  pa¬ 
bellón,  para  llevar  ú  España  un  recuerdo  de  la  quinta 
perteneciente  á  la  señora  de  Morales. 

Riv.  Todavía  insiste  usted  en  creer  que  será 'suya  esta 
hacienda? 

Sand.  No,  señor,  no  lo  creo...  estoy  seguro  de  ello. 

Riv  Muy  seguro? 

Sand.  Tal  vez  esté  haciendo  su  entrada  triunfal  la  ver¬ 
dadera  propietaria. 

Riv.  Y  acto  continuo  seré  echado  ignominiosamente 
de  aquí! 

Sand.  Tanto  como  ignominiosamente... 

Riv.  Olvida  sin  duda  el  amigo  don  Enrique,  que  es  ne¬ 
cesario  presentar  previamente  los  títulos  que  acre¬ 
diten...  (Con  ironía.) 

Sand.  No  recuerda  el  señor  de  Rivero  que  el  testamen¬ 
to  está  en  poder  de  Andrés?  (Lo  mismo-.) 

Riv.  'De  Andrés... 

Sand.  Cabal... 

Riv.  Necio!...  Ese  testamento  no  existe  ya. 

Sand.  Abriga  usted  esa  ilusión...  señor  de  Rivero? 

Riv.  Rivero  no  se  alimenta  de  ilusiones;  la  realidad  es 
lo  único  que  le  convence. 

Sand.  Asegure  usted  entonces,  que  el  testamento  ha 
desaparecido. 

Riv.  Cierto...  no  puedo  asegurarlo. 


Sand.  Lo  vé  usted? 

Riv.  El  testamento  no  ha  desaparecido  porque  lo  tengo 
yo...  (Losaca.) 

Sand.  Oh!...  Dios  mió!...  sí,  es  un  papel!  ( Reprimién - 

LlUo  til 

Riv.  Incrédulo!/.,  (leyendo.)  «Nombro  por  mi  heredera 
«universal  á  Eva  Morales,  hija  legítima  y  de  legítimo 
«matrimonio  de  mi  muy  querido  y  adorado  hijo  Fer- 
«nando,  legando  y  donando  todo  cuanto  poseo  á  la 
«susodicha  Eva,  etc.,  etc.  Firmado,  Gregorio  Mo- 
»  rales. « 

Sand.  Ciertamente;  está  en  regla...  y  ni  aquí  ni  en  Es- 
pana...  puede  ser  anulado  legalmente,  pero... 

Riv.  Duda  usted  todavía?...  Encenderé  esta  luz...  asi 
lo  leeremos  mejor,  (coge  fósforos  y  enciende  una 
bujía  que  habrá  sobre  el  velador.) 

Sano.  para  qué,  si  es  dia  claro... 

Riv.  No  importa...  quiero  que  esta  llama  se  encargue 
de  hacer  lo  que  no  pueden  las  leyes.  ( quema  el  tes- 
amento  y  recojo  las  cenizas  en  una  bandeja.) 

c>and.  Solamente  asesinando  á  Andrés,  pudiera  ese  tes¬ 
tamento  estar  en  tu  poder. 

Riv.  Así  es  en  efecto. 

Sand.  Pero  Eva  habrá  podido  escapar  á  los  puñales  de 
tus  sicarios;  mis  amigos,  que  la  guardan,  no  habrán 
caído  en  el  lazo  que  tu  maldad  les  ha  tendido... 

Riv.  Eva  ya  no  está  en  Méjico. 

Sand.  Cómo!...  Qué  has  hecho  de  ella?  Infame!  (Elena 
apeirece  en  la  parte  del  pabellón.) 

Ri\ .  Reservo  para  esa  señora  tan  alhagüeñas  noticias. 

ESCENA  Vil. 

Sandoval,  Rivero,  Elena. 

Elena.  (Nada...  nada  alcanzan  á  ver  mis  tristes  ojos!..) 
tv.  Acércate,  primita,  y  no  me  consideres  ya  como 
enemigo.  Cesó  todo  motivo  de  lucha  entre'  los  dos. 
lena.  Qué  dice?  (á  Sandoval  con  estrañeza.) 

#  Iv:  Que  Andrés  te  ha  servido  muy  mal,  estorbando 
siguieses  la  feliz  inspiración  que  tuviste  de  destruir 

con  tus  lindas  manos  el  testamento  de  mi  tio _ Asi 

es  que  me  he  visto  precisado  á  arrancarle  ese  docu¬ 
mento,  del  cual,  ya  lo  vés,  no  quedan  mas  que  ce¬ 
nizas... 

Sand.  No  te  goces  en  su  tormento,  y  dila  de  una  vez  la 
verdad  entera. 

Elena.  Si,  decid  toda  la  verdad;  mi  corazón  de  madre 
no  puede  soportar  mas  tiempo  tan  horrible  incerti¬ 
dumbre. 

Riv.  Te  empeñas?...  Bien.  Tu  hija  ha  salido  de  Méjico, 
según  te  lo  anuncié,  acompañada,  por  supuesto,  de  los 
amigos  del  señor  Sandoval,  pero  bajo  la  dirección  de 
Suarez...  que  había  recibido  anticipadamente  mis 
claras  y  terminantes  instrucciones.  • 

Elena.  Por  piedad,  no  te  burles  de  mi  dolor!  Es  impo¬ 
sible  que  hayas  podido  condenar  á  una  pobre  niña, 
que  ningún  mal  te  ha  causado...  Un  tigre  se  hubiera 
compadecido  deella...  Pero  no;  quieres  asustarme... 
intimidarme!...  No  es  posible  que  te  hayas  compla¬ 
cido  en  derramar  su  sangre...  No,  mil  veces  no... 
Devuélvemela...  devuélvemela,  y  olvidaré  todo  el 
mal  que  me  has  causado...  Que  yo  la  vea,  que  yo  la 
estreche  contra  mi  corazón,  y  te  perdono...  hasta  te 
bendecirá  esta  madre  afligida,  (se  arrodilla.) 

Sand.  Levántese  usted,  señora;  no  se  arrastre  á  los  piés 
de  ese  hombre,  en  cuyos  ojos  habrá  leído  que  es  inac¬ 
cesible  á  la  piedad  y  al  perdón...  Andrés  ha  sido  ven¬ 
cido,  es  verdad;  Andrés  ha  sido  muerto...  pero  Eva 
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existe...  y  ni  siquiera  está  en  su  poder...  Si  así  no 
fuese,  no  hubiera  podido  contener  su  satisfacción,  y 
con  bárbara  franqueza  hubiera  dicho...  «Condené  á 
tu  hija,  y  su  sentencia  está  cumplida...»  No  es  cier¬ 
to?...  Y  se  arrastra  usted  á  sus  plantas?...  Jamás  la 
inocencia  debe  prosternarse  ante  el  crimen  ,  ni  hu¬ 
millarse  ante  el  verdugo. 

Riv.  ( Sacando  un  pequeño  envoltorio  de  papel.)  Tened 
la  bondad  de  examinar  el  contenido  de  este  papel;  ( dá 
el  papel  á  Elena.)  y  tengo  el  honor  de  saludaros. 

( vase .) 

ESCENA  VIH. 

Sandoval,  Elena. 

Elena.  Este  papel... 

Sand.  Abralo  usted  pronto. 

Elena.  No  puedo...  me  abrasa  las  manos. 

Sand.  Señora...  valor! 

Elena.  Ah!...  el  collar  de  mi  Eva?  (desenvolviendo  el 
papel  y  dando  un  grito.) 

Sand.  Cómo! 

Elena.  Este  collar  tiene  un  broche  igual  al  de  mi  bra¬ 
zalete...  No  tengo  duda,  la  hija  de  mis  entrañas  ha 
caído  en  su  poder;  el  tigre  la  lia  asesinado. 

ESCENA  IX. 

SandovaLj  Elena,  Ignacio. 

Ign.  Estáis  solos?  * 

Elena.  Tú  también  nos  has  engañado?  Andrés  ha 
muerto  y  mi  hija...  también. 

Ign.  Mi  amo  ha  mentido;  Andrés  vive,  y  la  niña  está 
en  seguridad. 

Sand.  Qué  dices? 

Elena.  Vive  mi  hija? 

Ign.  Acabo  de  verla... 

Elena  Será  cierto?...  Vive  mi  hija?  Ah...  gracias... 
Dios  mió...  gracias...  pero  no  me  engañes...  por 
piedad;  serías  entonces  mas  cruel  que  tu  amo. 

Ign.  Señora,  mi  corazón  es  leal. 

Sand.  De  modo  que  la  señal  de  que  antes  hablabas?... 

Ign.  Era  de  Andrés;  escapado  milagrosamente  de  la 
muerte...  Al  otro  lado  del  rio,  en  el  bosque  de 
Santa  Cruz,  oculto  entre  aquellos  espesos  matorra¬ 
les,  os  espera;  yo  os  conduciré  esta  noche... 

Elena.  Conque  mi  hija  está  tan  cerca  de  mí?..»  Y  no 
podré  verla  hasta  la  noche?...  Esperar  tanto  tiempo!... 
Ah!  la  impaciencia  me  ahoga;  no  tengo  calma  para 
aguardar  hasta  la  noche! 

Ign.  Pobre  madre!  ( quitándose  la  faja.)  Voy  á  propor¬ 
cionarla  un  instante  de  felicidad,  (vá  d  leí  balaustra¬ 
da,  mirando  antes  con  precaución  á  todos  lados ,  y 
agita  la  faja  en  el  aire.)  Señora,  mire  usted  aten¬ 
tamente  hácia  aquellos  matorrales,  (en  este  momento 
uno  de  los  matorrales  lejanos  se  abre,  y  por  entre 
sus  ramas  aparece  Eva  enviando  besos  á  su  madre.) 

Elena.  Hija  mía!  Hija  mia!  (sin  poderse  contener .) 

Sand.  Silencio,  por  Dios! 

Elena.  Sí,  sí;  ahogaré  los  gritos  de  mi  corazón;  encer¬ 
raré  mi  alegría  en  el  fondo  de  mi  pecho;  pero  dejad¬ 
me  mirarla...  devorarla  con  los  ojos!  (se  juntan  las 
ramas;  Eva  desaparece.)  Tan  pronto!...  Era  tan  fe¬ 
liz! 

Sand.  Corra  usted  á  su  cuarto,  esquive  las  miradas  de 
.  Rivero,  no  descubra  la  verdad  en  su  semblante. 

Elena.  Dice  usted  bien;  lo  conozco;  mi  mismo  gozo  me 
vendería...  Dios  mió!  Ya  que  el  dolor  no  me  ha  vuel¬ 
to  loca,  impedid  que  me  mate  la  alegría. 


ESCENA  X. 

Sandoval,  Ignacio.  (Sandoval  vá  á  marcharse,  Igna¬ 
cio  lo  detiene . 

Ign.  Una  palabra. 

Sand.  Qué?... 

Ign.  Andrés' ha  salvado  la  vida  de  Eva;  usted  puede  „ 
salvar  su  herencia. 

Sand.  Yo! 

Ign.  El  anciano  Morales  conocía  perfectamente  ásu  so¬ 
brino;  y  sabiendo  que  no  retrocedería  ame  ningún 
obstáculo  para  apoderarse  del  testamento,  ocultó  una 
segunda  copia... 

San.  A  dónde? 

Ign.  Aquí. 

San.  Aquí? 

IGn.  En  esta  quinta.  Recordando  Andrés  las  últimas 
instrucciones  del  moribundo,  y  no  pudiendo  aban¬ 
donar  á  Eva  en  estos  momentos,  quiere  que  se  apo¬ 
dere  del  segundo  testamento. 

San.  Yo!  Pobre  de  mí...  Y  cómo? 

Ign.  Se  trata  de  encontrar  la  copia  oculta  entre  las 
hojas  de  un  libro  de  su  biblioteca. 

San.  Y  ese  libro,  cuál  es? 

Ign.  Novelas  ejemplares  de  Miguel  de  Cervantes. 

San.  Vaya!...  pues  eso  es  una  cosa  sumamente  fácil. 

Ign.  N®  tanto. 

San.  Dónde  está  la  biblioteca? 

Ign.  En  la  misma  habitación  del  amo. 

San.  Allá  voy. 

Ign.  Alguien  se  acerca;  que  no  nos  vea  juntos. 

ESCENA  XI. 

Sandoval,  ;  Rivero,  Pedro. 

San.  (Nada  de  violencia...  es  mejor  la  astucia...  Dis¬ 
curramos...) 

Riv.  Don  Enrique,  va  usted  á  seguir  inmediatamen  te  á 
ese  esclavo. 

San.  Yo? 

Riv.  Que  le  vá  á  conducir  fuera  de  mis  dominios.  Por 
una  gracia  especial  le  concedo  la  vida;  pero  le  acon¬ 
sejo  por  su  propio  interés,  que  no  vuelva  á  poner 
aquí  los  pies,  y  renuncie  á  mezclarse  en  mis  asuntos. 

San.  (A  buena  hora  se  le  ocurre  que  me  vaya!) 

Riv.  Conque  deme  usted  las  gracias...  yen  marcha. 

San.  Corriente,  partiré;  pero  no  le  daré  las  gra¬ 
cias. 

Riv.  Por  qué? 

San.  Cuando  quería  irme,  me  na  puesto  usted  á  buen 
recaudo;  y  ahora  que  deseo  quedarme,  me  abre  las 
puertas  de  par  en  par. 

Riv.  Desea  usted  quedarse? 

San.  Maldito  si  sé  qué  hacer  de  mi  persona;'  y  eso  que 
yo  debo  servir  para  algo  en  el  mundo;  porque  un 
hombre  que  sabe  manejar  el  bisturí  y  el  pincel...  y 
escribir  un  alegato,  no  merece  que  le  den  con  la 
puerta  en  las  narices.  Ahora  bien,  señor  Rivero, 
quiere  usted  darme  la  mano  para  rehacer  mi  perdida 
fortuna? 

Riv.fA  usted?..  A  mi  enemigo? 

San..  Yo  enemigo?...  Cuando  creia  que  no  era  usted  el 
mas  fuerte,  sí  señor;  pero  el  enemigo  de  ayer,  pue¬ 
de  convertirse  hoy  en  amigo. 

Riv.  Y  quién  me  responde  deesa  repenlina  lealtad? 

San.  La  mejor  y  mas  firme  de  todas  las  garantías;  mi 
interés!... 

Riv.  (Cree  engañarme!) 

San.  Con  que  me  quedo? 
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Riv.  Sí...  (Yo  descubriré  tus  intenciones.) 

San.  Muchas  gracias. 


Riv.  Pedro, dispon  para  el  señor  un  buen  cuarto  á 
donde  llevarás  vino,  licores,  tabaco... 

San.  Y  libros. 

Riv.  Libros!...  Gusta  usted  de  la  lectura? 

San.  Aunque  no  sea  mas  que  para  dormirme.  Tendrá 
usted  buena  biblioteca? 

Riv.  Lo  ignoro...  Jamás  he  estudiado  en  otra  parle  que 
en  la  bodega...  Sin  embargo,  hay  en  mi  habitación 
una  porción  de  iibrotes,  que  me  sirven  para  encen¬ 
deré!  cigarro. 

San  (Diablo!  Si  se  habrá  fumado  el  testamento?) 

Riv,  Trae  unos  cuantos  libros  al  señor. 

San.  Si  puede  ser,  que  vengan  las  obras  de  Cervantes... 
es  nu  autor  favorito.  No  puede  menos  que  tenga  us¬ 
ted  también  el  Cervantes. 

Riv.  Lo  ignoro...  Trae  al  señor,  si  las  hay,  las  obras 
de  Cervantes.  ( Vase  el  esclavo.) 

ESCENA  XII. 

Sandoval,  Rivero. 

Riv.  Ahora  que  se  ha  despojado  usted  de  la  rastrera 
máscara  de  hombre  de  bien,  me  alegro  infinito  de 
que  siga  usted  á  mi  lado...  Es  usted,  al  parecer,  mo¬ 
zo  travieso,  y  muy  á  propósito  para  ayudarme  á  dar 
cima  á  un  proyecto  que  anda  bullendo  en  mi,  cabeza, 
desde  que  he  visto  á  la  linda  viuda. 

San.  Estoy  completamente  á  sus  órdenes. 

Riv.  Elena  no  ha  de  pasar  toda  su  vida  llorando  al  di¬ 
funto...  Seria  lástima  que  aquello^  ojos  tan  hechi¬ 
ceros... -En  fin,  deseo  vivamente  consolarla,  y  enju¬ 
gar  sus  lágrimas.  ( toma  un  cigarro  de  la  cigar¬ 
rera.) 

ESCENA  XIII. 

Sandoval,  Rivero,  Pedro. 

Ped.  (con  un  brazado  de  libros.)  Aquí  están  los  li¬ 
bros. 

Riv.  Es  usted  feliz.  .  ( tomando  un  libro.)  «Don  Quijo¬ 
te  de  la  Mancha.  ( Leyendo  en  el  lomo  del  libro.) 

¡San.  Ba!  lo  sé  de  memoria...  Prefiero  las  novelas  ejem¬ 
plares... 

Riv.  Mal  gusto  tiene  usted...  según  dicen,  porque  yo... 
{ha  soltado  el  volumen,  y  tomando  otro  después  de 
buscar  entre  varios.)  Precisamente  aquí  está  el  pri¬ 
mer  tomo  de  las  ejemplares  novelas.  ( Abriendo  el 
tomo  al  cual  le  faltan  la  mitad  de  las  hojas.)  Pero 
qué  lástima!...  Mas  de  la  mitad  de  sus  hojas  me  han 
servido  para  encender  el  cigarro.  {Desgarra  una  ho 
ja,  la  enciende  en  la  bujía  y  con  ella  el  cigarro.) 

(San.  Qué  hace  usted? 

\iv.  Seguir  la  costumbre;  los  libros  solo  son  buenos 

I  para  quemarse...  lo  mismo  que  los  testamentos. 

ESCENA  XIV. 

Sandoval,  Rivero,  Suarez. 

íüar.  Señor! 

Uv.  Qué  ocurre? 

j'AN.  (Si  ha  quemado  el  papel,  estamos  frescos!)  ( Rive¬ 
ro  y  Suarez  hablan  aparte ;  mientras  tanto  Sando¬ 
val  procura  apagar  con  los  pies,  “disimuladamente , 

i  I®  hoja  gue  encendió  Rivera.  Aprovechando  un  mo¬ 
mento  que  no  le  miran,  la  ¡ levanta  del  suelo  y  hace 
estremos  de  alegría.) 

iv.  Qué  me  cuentas? 

[MR*  Sí,  mi  amo;  el  mestizo  Pareja,  puesto  de  vigía  á 
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la  orilla  del  rio,  acaba  de  ser  herido  á  puñaladas. 

Riv.  El  i  omb.e  del  asesino... 

Suar.  Al  reco¡erle;  solo  ha  pronunciado  uno...  Andrés. 
Después  ha  perdido  el  sentido. 

Riv.  Andrés!... Vive  Andrés?...  Me  habéis  engañado  to¬ 
dos?...  Dónde  está  el  herido? 

Suar.  Al  pié  del  terrado. 

Riv.  Quiero  verle...  interrogarle. ..sígueme,  (se  aleja 
llevándose  distraído  el  volumen.) 

San.  Eli!...  mi  libro. 

Riv.  Anda  al  infierno!  ( le  tira  el  libro  y  vase.) 

ESCENA  XV. 

•  Sandoval. 

Pues  señor,  ya  estoy  solo. ..¡He  hojeado  rápidamente 
esos  tomos,  y  nada...  ni  rastro...  Bueno  fuera  que  lo 
haya  tenido  él  mismo  en  la  mano;  seria  gracioso. 
{coje  el  libro  del  suelo.)  Si  la  fatalidad  hiciera  que  lo 
hubiera  ya  destruido,  {ojeando  el  libro.)  Nada...  por 
mas  que  busco...  Daria  toda  mi  sangre  por  cada  una 
de  las  páginas  que  ese  bárbaro  ha  Destrozado. ..  Será 
posible  que  la  fortuna,  para  favorecer  á  un  malvado, 
nos  ha  ue  volver  siempre  la  espalda?  Ah!  tropiezo 
con  una  hoja  mas  gruesa  que  las  demás...  Héaquí  lo 
que  buscaba...  Leamos...  (En  este  momento  aparece 
Rivero.  Sa  iduval  arranca  la  hoja,  la  guarda  y  fin 
ye  leer.)  (Ay!  el  enemigo!...  Disimulo!) 

ESCENA  XVI. 

Sandoval,  Rivero,  después  Ignacio. 

Riv.  Andrés  vive!  {deteniéndose  en  el  fondo.)  Tal  vez 
Sandoval  no  lo  ignoraba;  y  para  llevar  á  cabo  algún 
pérfido  proyecto,  quena  coutinuar  a  mi  lado...  ira 
de  Dios!...  el  Confesará  su  secreto...  Ignacio!  {Igna¬ 
cio  se  presenta  con  dos  frascos  y  dos  copas  en  sus 
respectivas  bandejas.) 

Ign.  Señor/  {Rivero  suca  del  pecho  un  pomito  y  lo  vierte 
en  uno  de  los  frascos ;  Sandoval  sigue  leyendo.) 

Sand.  (Qué  t  amará  ese  bribón.) 

Riv.  Coiocalos  sobre  la  mesa;  un  frasco  á  la  derecha. 

Ign.  Ya...  ya  estoy...  Es.tos  libros  me  estorbau  y  con 
su  permiso... 

Sand.  Olí!  bebidas!...  No  pueden  llegar  en  mas  opor¬ 
tuna  ocasión,  porque  tengo  seca  la  garganta. 

Riv.  Es  usted  aficionado  al  vino? 

Sand.  Yo  soy  aficionado  á  todo.  {Rivero  no  pierde  de 
vista  los' frascos.) 

Ign.  Malditos  libros.  ( Ignacio  tiene  en  la  mano  dere¬ 
cha  la  bandeja,  y  procura  apartar  los  libros  con  la 
izquierda.  Aprovecha  un  momento  y  le  dice  rápida¬ 
mente  á  Sandoval.)  (Cambie  usted  los  frascos.) 

Riv.  No  acabas? 

Ign.  Ya  está.  ( Deja  la  bandeja  y  se  acerca  d  Rivero.) 
Tiene  usted  algo  que  mandarme? 

Riv.  Que  nadie  venga  á  interrumpirnos.  Lo  oyes?... 
Nadie. 

Ign.  Entiendo...  entiendo.  {Mientras  Rivero  é  Ignacio 
cruzan  las  últimas  palabras,  Sandoval  rápidamen¬ 
te  cambíalos  frascos.) 

ESCENA  XVII. 

Sandoval,  Rivero. 

Sand.  (El  bribón  quería  envenenarme!  Por  eso  es  bue¬ 
no  tener  amigos,  aunque  sea  en  los  infiernos.) 

F\iv.  (Llegó  el  instante  supremo! )  Deje  usted  con  mj| 
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dianlres  ese  libro,  que  le  tiene  como  embobado,  gy 
bebamos  y  hablemos  como  dos  buenos  camaradas... 
No  sé  por  qué,  pero  desde  el  punto  y  hora  que  le  vi, 
sentí  hacia  usted  una  viva  simpatía,  que  el  trato  solo 
ha  conseguido  aumentar.  Apostaría,  sin  temor  de 
equivocarme,  que  es  usted  el  hombre  mas  á  propósito 
para  correr  una  broma  con  lu  copa  en  una  mano  y  la 
botella  en  la  otra...  Eli!  me  equivoco? 

San-  Tiene  este  señor  una  penetración!...  Va  usted  á 
ver  una  pequeña  muestra,  (va  á  servirle  de  beber.) 
R]V.  Nada...  nada;  cumplimientos  á  un  lado;  franque¬ 
za  en  todo  y  por  lodo;  cada  uno  tiene  su  Irasco  y  su 
copa,  con  que  á  beber!...  Esta  es  la  costumbre  meji¬ 
cana.  (se  echan  de  beber.) 

§an.  A  su  salud. 
r1v.  A  la  suya. 

San-  Exquisito  vino!  (brindan  y  beben.) 
r1v.  Vaya  otra  copa. 

San.  Caramba!  Qué  fuerte  es!  Tengo  el  gaznate  echan¬ 
do  íuego! 

Riv.  (Pronto  le  ha  hecho  operación!)  Todo  es  hasta 
acostumbrarse.  Ya  verá  usted  qué  dias  tan  deliciosos 
pasamos. ..Tercera  copila? 

San.  Es  imposible  resistirse.  ( beben  segunda  vez.)  Se 
me  sube  el  fuego  á  la  cabeza. 

Riv.  (Eso  es  lo  que  yo  quiero.)  ( echando  tercera  copa.) 
Brindo  por  sus  futuras  riquezas  y  prosperidades 
(bebe.)  * 

San.  Qué  diablos  de  licor  es  este?  ( suelta  la  copa). 

Riv.  Apura  la  copa,  y  lo  sabrás,  mi  querido  Sando'fal. 
(Su  cabeza  se  turba!) 

San.  ( apura  la  copa)  Sea.  (Se  me  figura  que  va  ponién¬ 
dose  pálido!)  Tiene  usted  razón,  parece  que  me  voy 
acostumbrando...  (dice  esto  tartamudeando.)  Con 
que  este  licor... 

Riv.  Solo  se  fabrica  en  la  isla  de  Jaba...  donde  se  guar¬ 
da  con  el  mayor  cuidado  el  secreto  de  su  composi¬ 
ción...  Oh!  es  un  descubrimiento  admirable...  Beba¬ 
mos...  (bebe.) 

San.  (Su  mano  tiembla!) 

Riv.  No  tiene  sabor  alguno  particular...  ni  aróma  que 
lo  delate...  Puede  mezclarse  con  cualquiera  otro  li¬ 
cor...  sin  que  pierda  sus  especiales  virtudes...  Aque¬ 
llos  isleños  son  valientes  hasta  la  temeridad,  y  resis¬ 
ten  imperturbables  los  mas  atroces  castigos.  En  vano 
se  les  despedaza...  se  les  achicharra  las  carnes...  No 
hay  poder  humano  que  les  arranque  el  secreto  que 
desean  guardar...  á  no  ser  después  de  haber  bebido 
este  licor,  por  medio  del  cual  descubren  basta  lo  mas 
recóndito  de  sus  pensamientos,  produciéndoles  vér¬ 
tigos  horribles  y  convulsivas  carcajadas... 

§and.  (Levantándose  agitado.)  Y  he  bebido  yo  de  ese 
'  iicor?...  (Si  se  habrá  equivocado  Ignacio?./.) 

BjV.  Momentos  después,  sobreviene  un  aniquilamiento 
completo  en  toda  la  máquina...  Queremos  levantar  el 
brazo...  y  éste  cae  inerte...  Queremos  hablar...  la 
lengua  se  anuda  en  la  garganta...  entonces  es  cuan¬ 
do...  cuando. .. 

Sand.  (Qué  mirada!) 

Riv.  Já!  já!  já!  (prorumpiendo  en  una  convulsiva  car¬ 
cajada.)  Las  llamas  del  infierno  abrasan  mi  corazón. 
Ah!...  Sí;  está  vacia-mi  copa...  Yoquiero  beber...  y 
mas  beber...  y  siempre  beber...  (bebe.)  Já!  ja!  El 

imbécil  del  mulato  que  se  ha  dejado  matar  por  An¬ 
drés...  Y  esos  torpes  que  no  lo  lian  ahorcado!... 
Nada;  ahíle  tienes  rondando  la  casa...  No  le  ves?... 
No  le  ves?...  Ah!  ya  le  cercan...  y  á  los  otros  tam¬ 
bién.  Voy  á  cogerlos  á  todos  juntos!  Qué  risa!  Ah!  ahí 


|  ah!  (riendo.)  Ni  uno  solo  lia  de  quedar  con  vida...  y 
Sandoval  el  primero. .. 

Sand.  Eso  lo  veremos. 

Riv.  Andrés...  Fernando!...  ( cambiando  de  tono.)  ya 
veo  como  os  abraza  el  viejo  Morales...  como  os  ben¬ 
dice...  Ahora  quiere  entregar  á  Andrés  el  testamen¬ 
to...  Oh!  pero  yo  soy  mas  fuerte  y  lo  he  reducido  á 
cenizas.  Ah!  ah!  (riendo.) 

Sand.  Sí,  lias  quemado  un  testamento,  pero  ignorabas 
que  hay  otro,  y  ese  está  en  mi  poder,  como  hace  un 
momento  lo  estaba  en  el  tuyo...  Mira,  lee...  (acer¬ 
cándole  elpap  l  á  los  ojos.)  «Instituyo  por  mi  here- 
wdera  universal  á  Eva  Morales,  mi  nieta,  hija  de  mi 
»muy  querido  hijo  y  llorado  Fernando.»  Caíste  en  tus 
propias  redes;  porque  tú  lo  has  dicho,  Rivero,  quere¬ 
mos  levantar  el  brazo  y  el  brazo  cae  inerte;  queremos 
hablar;  y  la  lengua  se  anuda  en  la  garganta;  la-voz  se 
apaga...  el  cuerpo  se  aniquila... 

Riv.  Ah!  ah!  (riendo.) 

ESCENA  XVIII. 


Dichos,  Elena. 

Elena.  Ah!...  ese  hombre... 

Sand.  No  tema  usted,  señora;  el  tigre  está  vencido... 
(haciéndole  arrodillar.)  Humíllate  ante  la  virtud; 
arrástrate  á  los  piés  de  la  pobre  madre  á  quien  tanto 
has  hecho  padecer!...  De  rodillas,  miserable,  de  ro¬ 
dillas! 

Riv.  Ah!  ah!  (riendo.)' 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


LA  SERPIENTE  DE  CASCABEL. 

Un  bosque:  á  la  izquierda  del  actor,  en  segundo  tér¬ 
mino,  grupos  de  árboles,  en  uno  de  los  cuales  está  col¬ 
gada  una  Zarape  ó  manta  mejicana,  formando  una  espe¬ 
cie  de  hamaca.  En  el  fondo,  camino  despejado  que  con¬ 
duce  al  interior  del  bosque:  á  la  derecha  entre  la  espe¬ 
sura,  corre  un  rio  caudaloso. 

Al  levantarse  el  telón  Eva  está  dormida  en  la  hamaca 
que  Andrés  mece:  mientras  escucha  á  Ignacio  que  está 
apoyado  en  su  carabina. 


ESCENA  PRIMERA. 


Eva,  Andrés,  Ignacio. 


And.  Continúa,  amigo! 

Ign.  Entonces,  cogido  en  sus  propias  redes,  no  ha  po¬ 
dido  oponerse  mi  amo  á  la  luga  de  doña  Elena  y  San¬ 
doval,  quienes  guiados  por  Miguel,  se  han  escapado 
fácilmente  de  la  Quinta. 

and.  V  por  qué  no  los  has  conducido  hasta  aquí? 

Ign.  Porque  a  los  pocos  pasos,  faltaron  las  fuerzas  á  la 
pobre  madre,  á  pesar  de  la  esperanza  y  decisión  con 
que  se  puso  en  camino. 

And.  Creería  Ja  infeliz  que  piara  reunirse  con  su  hija, 
piodria  llegar  hasta  el  hn  del  mundo;  pero  estenuada 
por  la  laliga,  despedazado  el  corazón  por  tan  vivas 
emociones  le  habrá  tallado  el  aliento. 

Ign.  Así  es;  se  ha  visto  precisada  á  descansar  en  lo 
mas  espeso  del  bosque.  El  sitio  ha  sido  elección  mia... 
domina  el  rio  por  donde,  según  has  dicho,  deben  lle¬ 
gar  sus  defensores. 

And-  Sí:  los  dos  amigos  que  acompañaban  á  la  niña  se 
han  separado  de  mí  con  objeto  de  ir  en  busca  de  los 
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marinos  Norte-americanos;  si  logramos  poner  á  Eva 
bajo  su  protección,  nada  tenemos  que  temer.  Una 
vez  que  Sir  Boston  se  una  á  ellos,  destacarán  una 
barca  rio  arriba,  y  ú  su  paso  hallaremos  infaliblemen¬ 
te  á  Elena  y  Sandova!. 

Ign.  Perfectamente.  Aunque  mi  amo  haya  sido  socor¬ 
rido  á  tiempo,  y  se  haya  lanzado  en  persecución  de 
los  fugitivos,  se  alejará  de  ellos  mas  y  mas,  á  medi¬ 
da  que  vaya  avanzando  en  la  pradera. 

And.  Por  qué? 

Ign.  Porque  el  terreno  que  hemos  atravesado  es  un 
verdadero  laberinto,  gracias  á  las  diferentes  y  en¬ 
contradas  huellas  de  pisadas  que  hemos  estampado 
en  él. 

And.  Magnífica  idea! 

Ign.  Ya  parece  que  despierta  la  niña. 

Eva.  Andrés!  (Incorporándose  en  la  hamaca  y  viendo 
á  Ignacio,  baja  y  s¿  refugia  detrás  de  Andrés.) 

And.  ¡So  te  asustes,  querida  mia..  .  Ignacio  es  un  amigo 
que  viene  á  traernos  noticias  de  mamá. 

Ign.  Sí,  señorita...  de  un  momento  á  otro  llegará!... 

Eva.  Conque  voy  á  verla  tan  pronto!...  A  recibir  sus 
caricias...  Ah!  qué  contenta  estoy.  Voy  á  formar  un 
ramo  de  estas  flores  tan  bonitas...  para  regalárselo. 
{Coye  algunas  flores.) 

And.  Niña,  tira  esas  flores.  (Si  lanza  á  ella  y  se  las 
quita.) 

Eva.  Por  qué  me  las  quitas? 

And.  Guárdate  siquiera' de  tocarlas...  El  que  aspira  un 
instante  su  aroma,  cae  aletargado,  inerte,  sin  movi¬ 
miento;  una  hora  no  mas  que  se  aspirasen  sus  ema¬ 
naciones,  causaría  la  muerte. 

Icn.  Es  cierto,  señorita. 

Eva.  Qué  lástima!...  porque  son  tan  hermosas!... 

And.  Aquí  hay  otras  mucho  mejores.  ( Cubre  la  hamaca 
de  flores.)  Vaya,  niña,  á  descansar,  que  Dios  sabe  si 
la  jornada  de  hoy  será  larga.  ( Vuelve  á  colocar  á 
Eva  en  la  hamaca  y  hace  un  ramillete.) 

Ign.  Oyes  por  este  lado?  (Se  echa  al  suelo  y  aplica 
el  oído.) 

And.  En  efecto...  ruido  de  caballos...  muy  lejanos  to¬ 
davía. 

Ign.  Tal  vez  sean  tus  amigos...  % 

And.  A  caballo?  Nt>,  no  son  ellos. 

Ign.  No  te  alarmes...  Corro  á  saber  quiénes  son.  ( Vase .) 

ESCENA  11. 

Eva,  Andrés. 

And.  Si  fuese  Rivero!...  Y  mis  amigos  que  no  vuelven! 
Nada  se  descubre  en  el  rio!...  (Andrés  está  vuelto  de 
espaldas  á  la  hamaca:  Eva  juega  con  las  flores.  Des¬ 
de  las  ramas  superiores  de  uno  de  los  árboles  donde 
está  atada  la  hamaca ,  se  va  deslizando  lentamente 
una  serpiente  de  piel  manchada  de  encarnado  y  ne¬ 
gro  acercándose  poco  á  poco  á  Eva.) 

Eva.  Andrés!...  Una  serpiente!...  (En  el  mayor  es¬ 
panto.) 

And.  Santo  Dios!  Baja  la  cabeza!...  nuís!...  (Se  echa  la 
carabina d  la  cata.  Eva  baja  la  cabeza.  Andrés  dis- 
para.  Da  serpiente  herida  va  cayendo  *  de  rama  en 
rama  hasta  llegar  aí  suelo.  Andrés  se  acerca  á  la 
niña  y  la  examina  con  la  mayor  atención.)  Herida 
por  la  serpiente  ó  tal  vez  por  la  bala... 

Eva.  No  tengo  nada...  nada,  Andresito!,..  el  susto!... 

And.  Olí!  Providencia!  ( abrazando  á  Eva.) 


ESCENA  III. 

Eva,  Andrés,  Ignacio. 

Ign.  Todo  se  lo  ha  llevado  la  trampa!...  El  tiro  debe 
haber  llamado  la  atención  de  Rivero. 

And.  Huyamos;  no  hay  tiempo  que  perder. 

Ign.  Imposible!  Se  desplegará  con  su  gente  en  todas  di¬ 
recciones.  Inútilmente  arriesgaremos  la  vida  por  con 
servar  la  de  la  niña.  Seremos  vencidos. 

And.  No  se  gozará  Rivero  en  la  sangre  de  una  inocente 
criatura. 

Ign.  Qué  intentas? 

And.  Disputarle  todavía  su  presa.  (Recoge  las  flores  que 
antes  quitó  á  Eoa.)  Apenas  respire  Eva  el  perfume 
de  estas  flores,  caerá,  en  letargo  tan  profundo,  que  el 
asesino  la  juzgará  muerta. 

Ign.  Dios  sin  duda  te  inspira'.  (Se  dirige  á  observará  la 
derecha.) 

And.  (Poniéndola  en. sus  rodillas.)  Eva,  te  quiero  tanto 
como  á  una  hija,  bien  lo  sabes.  Te  amenaza  en  este 
momento  el  mayor  peligro  que  pudieras,  imaginarte. 
Y  para  librarte  de  él,  es  preciso  que  aspires  el  olor 
de  estas  flores. 

Eva.  Pero  no  acabas  de  decirme  que  su  aroma  causa  la 
muerte? 

And.  Si  quieres  ver  á  tu  mamá...  obedéceme. 

Eva.  A  ini  mamá?...  Oh!  venga!  (Se  inclina  valero¬ 
samente  á  las  /lores  que  Andrés  tiene  en  la  mane.) 

Ign.  Qué  te  decia  yo?...  Ya  llegan. 

And.  (Si  seré  yo  quien  la  dé  muerte?) 

Eva.  D.os  no  permitirá  que  tu  mano  me  haga  daño... 
Esas  llores. .."huelen  tan  bien...  mamá!...  (Deja  caer 
la  cabeza  en  los  hombros  d°.  Andrés.) 

And.  Tan  pronto!  Qué  palidez!  Se  lia  quedado  heiada!... 
En  verdad  es  la  imagen  de  la  muerte...  completemos 
la  obra.  (Desenvaina  el  puñal  y  lá  pica  el  brazo.) 

Ign.  Para  qué  le  haces  esa  herida? 

And.  Para  que  ese  monstruo  crea  que  la  serpiente  ha 
sido  quien  la  ha  muerto.  No  lia  sentido  la  picadura! 

.  ( Coloca  d  Eva  en  la  hamaca.)  Ahora  cOmo  es  nece¬ 
sario  que  Rivero  siga  creyendo  que  eres  fiel,  vas  á 
entregarme. 

Ign.  Entregarte  yo!  No  ves,  infeliz,  que  va  á  matarte? 

And.  Asi  lo  espero...  pero  tú  vivirás...  y  podrás  devol¬ 
ver  esa  angelical  criatura  á  las  caricias  de  su  madre. 
Fuera  vacilaciones!  No  hay  tiempo  que  perder.  Pon 
el  pié  en  mi  carabina...  llama  á  tus  compañeros... 

Ign.  A  mi  todos...  venid  pronto!...  por  aquí!  (A punta 
á  Andrés  y  grita.) 

And.  Ya  nos  han  visto. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Rivero  y  Piratas. 

Ign.  Acudid  pronto;  Andrés  está  rendido!...  Os  lo  en¬ 
trego,  señor. 

Riv.  Tú...  Pero  como  diablos  te  encuentro  aquí?...  No 
te  he  visto  en  toda  la  mañana. 

Ign.  De  todos  los  exploradores  he  sido  yo  el  que  raa  ha¬ 
llaba  mas  cerca  cuando  sonó  el  tiro;  acudí,  y  le  be 
sorprendido  desarmado. 

Riv.  Cómo!...  No  se  ha  defendido? 

And.  De  qué  me  sirve  ya  la  vida  si  no  puedo  cumplir  el 
juramento  de  salvar  la  de  la  niña...  y  devolverla  á  su 
madre... 

Riv.  La  niña...  dónde  está  la  niña? 

And.  Ahí  la  tienes...  contémplala,  verdugo;  la  serpiente 
te  ha  robado  el  placer  de  derramar  su  sangre.  (Rivero 
la  examina  con  atención.) 
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Riv.  En  efecto,  está  muerta!.. .  pero  no  me  bosta  esa 
■víctima;  quiero  apoderarme  de  su  madre,  y  del  au¬ 
daz  español  que  se  lia  hurlado  de  mí. 

And.  Esos  están  fuera  de  tu  alcance. 

Riv.  Lo  veremos,  mulato...  Suarezles  sigue  muy  de 
cerca.  (Se  oye  una  descarga.)  Oyes  esos  tiros?  Ya 
han  caído  en  mi  poder. 

And.  Dios  no  permitirá  tal  infamia. 

ESCENA  V. 

Dichos ,  Suarez  y  mas  Piratas. 

Su  a.  Señor,  señor! 

Riv..  Qué  ocurre?  . 

Sua.  Los  norte-americanos  han  desembarcado  antes  de 
lo  que  creíamos...  Elena* y  el  español  se  lian  reunido 
á  ellos;  han  dispuesto  una  batida  y  se  dirigen  hácia 
este  bosque. 

Riv.  Bien,  nos  defenderemos.  ^ 

Sua.  Imp(0s¡hJe!  Traen  fuerzas  superiores!. ..  • 

Riv.  Y  habremos  de  huir,  como  unos  cobardes? 

Sua.  Es  forzoso. 

Riv.  Sea;. pero  aun  puedo  temarla  revancha:  Escuchad, 
camaradas  Al  llegar  á  bordo  de  la  ir.  gata  americana 
Elena  y  sus  secuaces,  la  lancha  tiene  que  pasar  casi 
rozando  por  las  rocas  negras,  que  nos  sirven  á  la  vez 
de  arsenal  y  de  cindadela.  Pues  bien;  una  descarga 
bien  dirigida  á  quema-ropa,  no  dejará  con  vida  á  nin¬ 
guno  de  nuestros  enemigos. 

And.  (Diablo!) 

Riv.  También  pudieran  prsar  por  el  sitio  llamado  de  las 
corrientes;  pero  solo  existe  un  hombre  que  se  atreva 
á  dirigir  por  él  una  lancha;  ese  hombre  es  Andrés; 
pero  tú  has  cumplido  ya  tu  misión  en  este  mundo. 
Suarez,  trae  el  potro  mas  fogoso  que  .esté  pastando 
en  la  pradera,  y  el  valiente  mulato  nos  hará  el  gusto 
de  domarlo.  (Gritos  de  alegría  de  los  piratas.  Vase 
Suarez .) 

And.  (Amparadme  Dios  inio!)  .  ¿ 

Ign.  (Yo  le  salvaré!) 

Riv.  indudableméi  te  habrás  visto  mas  .de  una  vez  el 
divertido  juego  de  las  praderas?. ..  Se  ata  la  victima 
de  [lies  y  manos  á  la  cola  del  caballo.  A  cada  bote  se 
estrechan  mas  y  mas  las  ligaduras,  introduciéndose 
dolorosamente  en  la  carne...  Los  miembros  se  dis¬ 
locan,  saltan  los  músculos...  pero  se  conserva  la  vida 
en  medio  de  tan  agudos  ¡crínenlos;  el  pensamiento 
se  abisma  en  el  delirio...  Se  agoniza...  pero  la  muer¬ 
te  llega  lentamente.  Es  un  suplicio  infernal...  no  es 
cierto? 

And.  Andrés  te  desprecia...  v  arrostrará  impávido  tus 
tormentos. 

Riv.  Quitadle  de  mi  presencia  Ignacio,  tú  ejecutarás 
mis  órdenes.  (Un  grupo  de  piratasse  lo  lleva  dando 
gritos  'de  alegría.) 

Piratas.  Muera,  muera. 

1  gn.  Yo  te  salvaré!  (A  Andrés,  bajo;  vanse.) 

ESCENA  VI. 

Eva,  Rivero,  Piratas. 

Riv.  Ahora  nosotros  dispersémonos,  y  por  diferentes 
senderos  vamos  á  reunimos  á  las  rocas  negras.  (Los 
Piratas  desfilan  por  diferentes  lados.) 

ESCENA  VIL 
fiiVA,  Rivero,  Suarez. 

Suar.  Señor,  el  enemigo  se  aproxima. 


Riv.  Ocultémonos  en  esas  malezas.  Así  podremos  ob¬ 
servar  á  los  que  pa.-an  por  el  rio,  y  me  distraeré  con 
los  lamentos  y  gemidos  de  Elena  al  contemplar  e!  ca¬ 
dáver  de  su  hija.  Luégo,  pasado  el  peligro,  será  mas 
fácil  que  podarnos  regresar  á  la  quinta. 

Suar.  Ya  llegan. 

ESCENA  VIII. 

Eva,  Sandoval,  Sir  Boston,  Calixto,  Elena,  un  Oficial 
de  marina  y  marineros. 

San.  Por  aquí,  señora,  por  aquí. 

Bos.  Reconozco  perfectamente  el  sitio.».  Bajo  estos  ár¬ 
boles,  Andrés,  quedó  con  la  niña.... 

Cal.  En  efecto! 

Elena.  Mi  hija...  dónde  está  mi  hija? 

Bos.  En  esa  hamaca  la  acostamos. 

Elena.  Hija  mia...  está  durmiendo,  (al  cogería  en  sus 
brazos  da  un  grito.)  Ay!  está  fria! ...  Innanimada... 
muerta!... 

Todos.  Muerta! 

Bos.  Cáspita! 

San.  Y  Andrés,  no  está  aquí? 

Elena.  Sí,  muerta.  (La  saca  de  la  hamaca  y  la  coloca 
sobre  el  ccsped.)  Pero  no,  no  es  pósible...  Dios  inio! .. 
decidme  que  aun  vive!...  Eva,  soy  yo,  tu  madre!... 
No  me  oyes?...  Tu  madre!...  'Abré  los  ojos...  Son¬ 
ríete!...  Sepulcral  silencio!...  Dios  mió!  matadme!... 
matadme  á  mí  también!...  No  tengo  fuerzas. jrara  su¬ 
frir  tantos  tormentos.  (Se  oye  un  cañonazo.) 

Ofic.  Señores,  estoy  sumamente  conmovido  por  la  des¬ 
gracia  qué  nflije  á  esta  señora...  Y  siento  en  el  alma 
que  una  consigna  rigorosa  me  obligue  á  exasperar  su. 
aflicción;  pero  soy  marino,  y  por  lo  tanto  debo  obede¬ 
cer  la  señal  que  nos  llama  ¿bordo.  Es  necesario  pre¬ 
pararla  para  esta  separación 

S.\  n.  Que,  no  le  será  permitido  llevar  consigo  el  cuerpo 
innanimado  de  su  hija? 

Ofic.  La  ordenanza  no  consiente  conservarla  á  bordo: 
al  instante  el  Océano  seria  su  sepulcro. 

Bos.  Tiene  razón. 

Ofic.  Voy,  pues,  á  dar  las  órdenes  necesarias  para  que 
en  la  tierra  tenga  Cristiana  sepultura  (Habla  aparte 
con  algunos  marineros  que  se  Van.)  Valor,  señores, 
preparad  á  la  pobre  madre  para  esta  eterna  despe¬ 
dida. 

San.  lina  separación  tan  cruél  y  repentina...  es  impo¬ 
sible. 

Ofic.  Un  soldado  tan  solo  conoce  la  disciplina,  y  ya 
sabéis  cuán  absoluta  es  á  bordo. 

San.  Pobre  inadre!.,.  Cómo  decirla...  (cliríjese  á  Ele¬ 
na.)  Señora,  vá  sé  que  es  imposible  hallar  consuelo  á 
la  desgracia  que  la  aflije...  pero  no  olvide  usted  en 
tan  solemne  ocasión  lafé  cristiana  y  el  sublime  valor 
puesto  tantas  veces  á  prueba. 

Bos.  Dice  bien  Sandoval. 

Elena.  Hablad,  amigos  mios;  no  creáis  que  la  desespe¬ 
ración  sea  capaz  de  hacerme  olvidar  lo  que  habéis 
hecho  por  mí  y  por  ella.  .. 

San.  El  oficial  qiie  consiente  en  recibirnos  á  bordo, 
abandonará  dentro  de  breves  instantes  la  playa. 

Elena.  Por  mi  parte  estoy  pronta;  vamos,  hija  mia!... 
Nos  esperan  para  embarcarnos,  ángel  mió! 

San.  Dice  usted  bien,  señora;  es  un  ángel,  y  como  tal 
estará  ya  en  el  cielo.  Lo  que  acaricia  usted  en  sus 
brazos,  son  los  despojos  morlalés  de  su  querida  Eva, 
de  los  qué  ha  llegado  el  momento  de  separarsé. 

Elena.  Separarme  de  ella!...  jamás!... 

San.  Señora!... 

Elena.  Jamás! 

San.  Considere  usted  que  su  negativa  solo  conseguirá 
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Bos.  Y  para  qué  os  quedáis? 

San.  Andrés  no  está  con  nosotros  y  me  hace  usted  esa 
pregunta? 


que  esos  hombres,  esclavos  de  la  disciplina,  la  arran¬ 
quen  de  sus  brazos  y  la  arrojen  al  fondo  del  agua. 

Elena.  Qué'borror! 

San.  Aquí,  al  menos,  tendrá  la  inoeeñte  nina  una  cruz 
sobre  su  tumba,  que  yo  regaré  con  mis  lágrimas  y 
consagraré  con  mis  oraciones. 

Elena.  Pero  vosotros  no  t-eneis  el  corazón  empederni¬ 
do!...  Vosotros,  que  me  habéis  amparado  y  protegi¬ 
do,  que  me  ofrecisteis  reunirme  con  mi  hija,  no 
querréis  separarme  de  ella,  arrancármela  de  los  bra¬ 
zos!. ..oh!  no!.;:  tinto  os  rogare j  tantas  lágrimas  der¬ 
ramarán  mis  afligidos  ojos,  que  al  íin  os  compadece¬ 
réis  de  mí...  Qué  queréis,  amigos  míos?  Uua  grata 
ilusión  embriaga  mi  alma;  al  estrecharla  contra  mi 
corazón,  se  me  figura  que  todavía  tengo  hija...  Su 
mano  está  helada;  pero  mi  llanto  la  devolverá  el  calor 
de  la  vida...  sus  ojos  están  cerrados,  pero  mis  besos 
los  abrirán.  (Los  marinos  que  salieron  de  la  escena, 
vuelvt  n,  llevando  uno  de  ellosuna  cruz  tosca,  hecha 
de  dos  ramas  de  árbol,  i.  le  na  al  verlos  dá  un  grito 
y  cubre  á  Eva  con  su  cuerpo.)  Ah!  no;  no  la  tocareis; 
en  nombre  de  su  padre,  (ó  Sandoval)  defendedla! 
Amparadla!  Mi  bija  no  ha  muerto,  pues  que  existo 
todavía...  (Cae  de  rodillas.)  Dios  clemente,  que  os 
compadecéis  de  las  madres  aflijídas;  ya  veis  que  nun¬ 
ca  be  desesperado  ni  me  he  revelado  contra  vuestros 
juicios;  miradme  postrada  (le  hinojos,  esperando  un 
destello  de  vuestra  infinita  misericordia. 

Ofic.  Caballero!... 

San.  Es  usted  soldado,  esclavo  de  su  deber!...  Yo 
soy  médico,  también  tengo  que  cumptir  con  el  mip. 
El  instinto  de  ima  madre  no  puede  ser  acaso  mas 
perspicaz  que  la  ciencia?...  Tan  enérgicamente  dis¬ 
puta  su  hija,  y  tal  es  el  fervor  de  la  esperanza  con 
que  ruega,  que  á  pesar  de  ese  rostro  inanimado,  de 
ese  frió  glacial...  dudo,  señores,  dudo...  (acerca  su 
boca  á  la  de  Eva:  mementos  de  si'encio;  después  lan¬ 
za  una  pequeña  esclamacion.)  Ahí 

Bos.  Qué  es  eso?  • 

Cal.  Qué? 

Sax.  Cliist!...  Silencio!...  He  creído  sentir  un  pequeño 
estremecimiento!... 

Bos.  De  veras? 

San.  Tal  vez  una  ilusión!...  ( vuelve  á  examinarla.) 
Ah!  no  es  ilusión!...  He  sentido  su  aliento  en  mis 
lábios...  y  el  latido  de  su  corazón.  Sí...  estj  boca  res¬ 
pira...  este  corazón  late!...  Decía  usted  bien,  Elena, 
Dios  se  compadece  de  las  buenas  madres:  Dios  ha  he¬ 
cho  un  milagro,  y  la  ha  devuelto  su  hija. 

Elena.  Hija  rniu!  (la  incorpora.  Eva  vá  volviendo 
lentamente.) 

San.  Mirad,  señores,  abre  los  ojos...  sus  manos  buscan 
el  rostro  de  su  madre! 

Eva.  Mamá!...  He  estado  durmiendo!  Pero  qué  sueño 
tan  malo!...  Oia  que  me  llamabas,  y  no  podia  respon¬ 
der...  Te  veia  llorar,  y  no  podia  enjugar  tus  lá¬ 
grimas...  (Se  oye  otro  cañonazo.) 

Ofic.  Es  preciso  partir... 

Elena.  Ahora  sí:  al  momento...  llevo  conmigo  mi  te¬ 
soro. 

Ofic.  Vamos  á  recoger  el  destacamento  que  habia  man¬ 
dado  á  explorar  el  islote  de  Bentban. 

San.  Para  pasar  á  ese  islote  es  preciso  navegar  rio  ar¬ 
riba? 

Ofic.  Cerca  de  una  milla. 

San.  Y  de  regreso  pasaremos  á  la  vista  de  este  bosque? 

Ofic.  Sí. 

San.  Pues  bien;  por  ahora  me  quedo  aquí...  á  la  vuelta 
me  embarcaré. 


Bos.  Oh!  si!...  es  muy  justo;  debemos  averiguar  su  pa¬ 
radero. 

Cal.  Como  yo  solo  serviría  de  estorbo,  no  me  quedo. 
Acompañaré  á  esta  señora,  (vanse.) 

ESCENA  IX. 

Sandoval,  Sin  Boston. 

Bos.  Y  a  dónde  nos  dirigimos? 

San.  Maldito  si  lo  sé.  Es  muy  difícil  no  perderse  en 
esta  tierra,  sin  mas  caminos  que  senderos  tortuosos  y 
huellas  medio  borradas. 

Bos.  Y  á  qué  ese  empeño  de  volvernos  otra  vez  á  Es¬ 
paña?  Porque  yo  no  os  abandono  sin  poner  á  Eva  en 
posesión  de  su  herencia. 

San.  La  pobre  madre  tiembla  á  cada  paso  por  su  hija, 
y  á  pesar  del  testamente  que  conservo  en  mi  poder, 
en  Méjico  reina  cada  vez  mayor  anarquía:  no  bailare¬ 
mos  tal  vez  quien  nos  baga  justicia.  Rivero  es  pode¬ 
roso...  y  mientras  viva,  seria  muy  difícil  escapar  á 
sus  asechanzas. 

ESCENA  X. 

Dichos,  Rivero,  Suarez,  después  Andrés. 

Riv.  (Apareciendo  de  improviso  y  'apuntando  á  San¬ 
doval  con  su  carabina.)  Y  Rivero  piensa  por  ahora 
vivir  muchos  años.  (Dispara  y  le  falta  el  tiro.)  Dia¬ 
blo!  Ha  faltado  el  tiro! 

San.  Traición!  (Rivero  pone  otro  pistón  á  su  carabina: 
Sandoval  y  Sir  Boston  se  han  refugiado  detrás  de 
dos  árboles.) 

Bos.  Parli-carré ...  Un  desafío  á  la  usanza  americana... 
somos  cuatro... 

And.  (Apareciendo  y  señala  á  Rivero.)  Somos  cinco- 
ese  hombre  me  pertenece!  Sir  Boston  será  nuestro 
testigo!  (Rivero  y  Suarez  detrás  de  los  árboles.) 

Eos.  A  mí  un  papel  tan  pasivo!  Me  allano!  Apuesto  por 
Andrés. 

Riv.  Suarez,  á  tí  el  español,  Andrés  para  mí.  (Sando¬ 
val  dispara  el  primero,  Suarez  se  tira  al  suelo  y 
elude  el  golpe. 

Sla.  Sois  muy  vivo  de  genio. 

San.  Un  poco  mas  bajo,  amigo!  ( Mientras  intenta  San¬ 
doval  cargar,  Suarez  dispara,  y  una  bala  arrebata 
el  sombrero  de  aquel.) 

Riv.  Ahora  nosotros. 

And.  Es  cosa  muy  sencilla.  Rivero!...  á  mí...  ( Momento 
de  indecisión  en  que  Rivero  y  Andrés  buscan  ocasión 
de  disparar.  Andrés  se  aprovecha  de  un  descuido  y 
dispara.)  \sí  se  matan  los  tigres. 

Riv.  Ay!  (Rivero  cae  muerto:  la  bala  le  ha  herido  en 
la  frente.) 

Bos.  Ríndete,  perro.  (Abalánzase  á  Suarez.) 

Sua.  Perdón! 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Elena,  Eva  y  Calixto;  el  Oficial  y  Marinos. 

Elena.  Esos  tiros! 

And.  Estás  libre,  Elena!... 

Elena.  Oh!... 

And.  Ya  no  tienes  necesidad  de  embarcarte. 

Elena.  Al  contrario.  Deseo  mas  que  nunca  regresar  á 
mi  querida  España!  No  podría  vivir  en  esta  tierra 
de  crímenes  v  horrores. 
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Eva.  Sí,  sí,  vámonos,  mamá. 

Cal.  Yo  también  rae  vuelvo  á  mi  botica  y  á  mi  Rosa. 
Ros.  Pues  yo  no  os  abandono. 

San.  A  tí  corresponde  entregarla  el  testamento. 

And.  Prima,  te  devuelvo  los  bienes  que  la  infamia  te 
había  usurpado. 

Elena.  Redúcelos  todos  á  dinero,  y  en  Madrid  te  aguar¬ 
do  para  no  volvernos  á  separar. 

Eva.  Siempre  juntos...  cuánto  me  alegro! 

And.  Bendita  sea  tanta  bondad. 

Elena.  Bendita  sea  la  de  Dios! 

FIN  DEL  DRAMA. 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  au¬ 
torizada . — Madrid  13  de  setiembre  de  1862. — 
El  censor  de  teatros,  Antonio  Ferrer  del  Rio. 


Madrid:  1862.— Imp.  de  P.  Conesa. 
Calle  del  Barco ,  núm.  6. 
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